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lino, y de la montaña, de donde las aguas parece que debían 
salir, en vez de entrar». «Allí hubo otra batalla como la de Co-
vadonga, y en aquel mismo siglo; aunque no fué tan celebrada, 
porque los moros cordobeses fueron vencedores y probablemen­
te las profundidades de la cueva albergan multitud de mártires 
de nuestra independencia y fe, en cuya memoria y honor se ce­
lebra allí misa con frecuencia, se hacen todavía las Juntas de 
aquella antigua merindad, hoy municipio, y se congrega el 11 de 
Junio una multitud, que á campo raso oye la misa, escucha un 
sermón, para el que se buscan pulmones más que ciencia, y des­
pués se traban otras lides más agradables, en ligereza y gracia, 
donde Pas y Espinosa de los Monteros, nombres gratos á la 
Montaña y conocidos en cabanas y palacios, manifiestan otras 
bellezas no menos admirables que la cueva, donde con ellas qui­
siera verse cualquier pecador, como Eneas con Dido». 

«Al pie de esa otra sierra que se desprende hacia el Sur y 
vuelve al Este, encadenando al Ebro, está Brañosera y poco más 
abajo Aguilar de Campóo; la manida de osos y el nido de águi­
las, principio de otro raudal de hombres no menos fieros, que, 
después de asolar al mando de Alfonso I los campos Góticos, 
fueron repoblándolos lentamente de castellanos, como dijo Fer­
nán González: 

« Villas y castillos tengo; 
todos al mi mandar son; 
de ellos me dejó mi padre, 
de ellos me ganara yo. 

«Ese otro que se ve muy cerca, en el fondo del valle de 
Campóo, junto á la villa de Argüeso, ya no es de aquella época; 
es un castillo frontero de los Mendozas, dueños también de la 
Torre de la Vega y del castillejo de Potes, contra los Manri­
ques, Marqueses de Aguilar». «Unos y otros, descendientes de 
reyes y rivales en su servicio y favores, derramaron su sangre 
juntos en Aljubarrota; tuvieron por abuela común á la hija del 
último Garci-Laso, y pelearon sobre su herencia». 
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«Pero no toda belleza es natural, ó antigua, en este país; 
algunas hay modernas y debidas á la mano del hombre». «Desde 
aquí se ve cruzar su espíritu de fuego tajando el cerro donde 
estuvo Julióbriga, horadando montañas como el rayo; y, si­
guiendo con la vista su penacho de humo, que ondula y desapa­
rece por los valles como entre las olas del mar, se divisa en la 

. playa el fin del viaje; el non plus ultra de la actividad humana, 
en aquellos altos palacios y mansiones flotantes que con ellos 
quieren competir». «Es Santander, son las casas del Muelle y 
los vapores trasatlánticos» ( i ) . 

De esta suerte, con efecto, se presenta á las amantes mira­
das de sus hijos la Montaña, y no de otra debe ofrecerse á las 
nuestras, aunque no haya oreado nuestra cuna el sano aliento 
de la brisa que va de cumbre en cumbre y de valle en valle re­
cogiendo el aroma de los alisos, de los avellanos, de las caji­
gas, de los castaños, de los olivos y de cuantas especies arbó­
reas crecen allí lozanas al amparo de las corrientes cristalinas 
que surcan por todas partes bulliciosas el territorio. Así debe­
mos verla los españoles, y en especial los castellanos: como á 
Madre cariñosa, pues no hay en realidad y como es notorio, 
apellido famoso en alguna' forma, que no tenga aquí en la Mon­
taña su solar conocido, pregonando de tal manera no sólo su 
importancia, sino también los vínculos que estrecha y sólida­
mente la unen, á despecho quizás de los montañeses actuales, 
con las regiones que se dilatan de una y otra parte en lo que 
fué patrimonio de Castilla, hasta el Mediterráneo, el estrecho de 
Gibraltar y el Océano Atlántico. 

Qué importa, que envanecida consigo propia, arrastrada en 
aquel linajudo torbellino que parece apoderado del mundo y 
particularmente por lo que nos interesa, señorea la España de 
los Felipes desde el siglo x v i hasta fines del pasado,—se ofrez-

( i ) D. A N G E L D E L O S R Í O S Y Ríos, art. de In t roducc ión al á lbum, ya ci tado, De 
Cantabria, y pub. en Santander el año de 1890 . 
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ca aun hoy desdeñosa á nuestros ojos, dándonos en ellos á cada 
paso con el emblema heráldico de las glorias conseguidas y de 
las hazañas realizadas por sus hijos de otros tiempos, y como 
dividiendo en castas la humanal especie, si precisamente ha de 
darnos esta singularidad la nota característica de la Montaña en 
todas las edades ! Proclamando el predominio absoluto conse­
guido en ella por el sentimiento individualista que en todo mo­
mento la distingue, más que por su propia configuración, por la 
naturaleza originaria de sus pobladores ; aquel sentimiento que 
incitaba al cántabro á procurar su medro personal lejos y fuera 
de la patria, que le mantuvo apartado de sus hermanos, congé­
neres y afines, y que, en medio de la general ruina en la cual 
hubo al postre de perecer España á los golpes reiterados y cer­
teros de la prepotente Roma, le decide á cruzarse de brazos sin 
cautela, y á abandonar « á suerte lamentable » « aquel egregio 
puñado de valientes y generosos españoles», por quienes se 
eterniza ante Escipión el nombre de Numancia,—ora, con efec­
to,.en la cima de pequeñas eminencias pobladas de verdura, que 
dominan el valle, ora en el fondo del alegre valle mismo, ya re­
costadas en las estribaciones y laderas de los montes, ya ocul­
tas entre las quebradas del terreno ó entre las copas frondosas 
de los árboles, ya asomándose al mar en la zona extrema del 
septentrión de la provincia,—ultrajadas por el tiempo, afligidas 
por las vicisitudes y el lapso de los siglos, azotadas sin compa­
sión por las lluvias persistentes, combatidas sin tregua por el 
viento, y no pocas reedificadas con dineros logrados en Améri­
ca, ó remozadas modernamente,—con sus parlantes escudos ta­
llados en la dura piedra de la enhiesta portalada, con sus em­
presas y divisas hiperbólicas muchas veces, se alzan sombrías, 
matizando el paisaje, las blasonadas señoriales torres, aún mira- • 
das con religioso tradicional respeto por las sencillas gentes 
montañesas. 

« De Norte á Sur, de Este á Oeste, por cualquier camino 
que se marche en esta Montaña, siempre encontrará el viajero» 
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monumentos de semejante especie, « de amplia solana y porta­
lada ostentosa», pareciendo como que se recorre las páginas de 
un libro de linajes, en las cuales se halla la historia de la vani­
dad, significada y escrita de todas maneras y en todas las for­
mas conocidas; y sin embargo, aquellos montañeses graves, 
serenos, enfáticos, roídos por la soberbia que les hacía rivales 
unos de otros con tanta frecuencia, realizaron proezas inconta­
bles : ellos, ó por mejor decir, los ascendientes de aquellos que 
erigieron altares á su orgullo, fueron los primeros en lanzar el 
grito de independencia contra los vencedores del Guadalete ; 
ellos, los que al lado de Alfonso I, y aprovechando sagaces y 
enérgicos la situación de la España muslime, dilataron las fron­
teras de la naciente monarquía asturiana hasta llevarlas á las 
márgenes del Mondego y del Henares; ellos, los que al frente de 
sus mesnadas y de las huestes reales, avanzaron paso tras paso, 
tenaces é inconmovibles, para arrollar delante de sí las falanges 
de los islamitas, rescatando la patria. Por eso, no hay linaje cas­
tellano con verdad, que no haya nacido en la Montaña; por eso, 
repetimos, el extravío de aquellos que erigieron como templos 
de la fama propia sus solares blasonados en ella, merecen dis­
culpa á nuestros ojos, revelando á la par y como nota común la 
del individualismo que conservaron y aún conservan en mucha 
parte sus hijos de nuestros días, al clamar como claman no sin 
énfasis lastimoso por el regionalismo. 

Hermosa es la Montaña; pintorescas sus alturas y sus va­
lles ; nobles, valerosos y enérgicos sus habitantes; pero «pobre 
y estéril la madre tierra» á despecho de todo, y contra lo que 
las apariencias pregonan, «no puede subvenir á las necesidades 
de sus hijos ; los sudores con que [éstos] la riegan, no la fecun­
dan de modo bastante para que á todos pueda sustentarlos, y 
de ella se separan» hoy como en remotos tiempos, « y marchan 
sin rumbo fijo á buscar mejor fortuna, y en todas partes, y en 
las más apartadas latitudes, se halla algún montañés, que lucha 
sin descanso, que trabaja sin sosiego, animado y sostenido por 
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el ansia de volver á la tierruca que nunca olvida y en la que de­
sea vivísimamente que descansen sus despojos mortuorios cuan­
do deje la vida» (i). Poseídos del mismo sentimiento que aque­
llos desterrados de Felipe III,—al abandonar la patria, llevan 
consigo la llave de su modesta vivienda; guardan siempre en el 
fondo del alma aquel cariño inmenso é inagotable hacia el lugar 
en que nacieron, la tierra ingrata que cultivaron, el paisaje cer­
cado de montes que recreaba sus ojos en la infancia, afecto que 
no es privativo de ellos solamente ; y en todas partes, lo mismo 
en las estrecheces de la miseria que en los esplendores del lujo, 
la nostalgia del país les domina, y les hace volver hacia él los 
ojos, como los musulmanes vuelven en su tumba el rostro hacia 
Medina, donde reposan los mortales restos del Profeta! 

Desde las guerras púnicas á nuestros días, emigra el monta­
ñés ansioso de fortuna: muchos quedan allá, abandonados, obs­
curos, vencidos, y mueren en lejanas tierras con el espectro de 
la propia grabado en la vidriada retina; otros, halagados por 
las sonrisas de la veleidosa suerte, tornan á la amante patria; y 
ora cubiertos de botín y de laureles engalanan con uno y otros 
el solar de que salieron, levantando el blasón donde luzca á to­
das las miradas y pregone sus triunfos, y ora cargados con el 
fruto de su labor, logrado afanosamente, hacen ostentación inu­
sitada de su buena estrella, y procuran dejar memoria de su 
persona para lo futuro.—Todos, pues, recuerdan la patria : el 
que vuelve triunfador, «hace por sí algo en beneficio» de ella, y 
el que no vuelve, pero también ciñe á sus sienes la divisa del 
afortunado, «deja órdenes para que se haga en su nombre; y en 
todas partes, y en todas las villas, y en las más pobres aldeas, 
y en el más corto caserío,—se ven recuerdos del indiano, ó del 
jándalo, pero recuerdos útiles é imperecederos.» 

« E l que al salir de su casa no sabía leer ni escribir, y tuvo 

( i ) D. J O S É Z Ü M E L Z U , La beneficencia en la Montaña, pág. 81 del álbum De 
Cantabria. 
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que luchar con las primeras nociones,—para evitar idéntico tra­
bajo á los que le sigan, funda una escuela; el que sufrió enfer­
medades y se sintió solo y desamparado y comprendió el dolor 
amarguísimo del pobre..., levanta un hospital; aquel que á fuer­
za de fatigas y ya en edad más que juvenil se vio precisado á 
aprender teneduría de libros, ó economía política, ó lenguas ex­
trañas á la suya, dejó mandado que en su pueblo se enseñen ta­
les materias; quién, que vio á los pobres campesinos sin medios 
materiales ó pecuniarios, dota doncellas; uno deja dinero para 
misas, otro quiere que se paguen ciertos tributos de su cuenta, 
todos en fin, ansian y ambicionan dejar grato recuerdo suyo, to­
dos procuran mejorar las condiciones de sus pueblos, todos 
quieren hacer un beneficio.» «Por esto es tan rica la tierruca en 
fundaciones piadosas ; por esto abundan tanto en ella las escue­
las y hospitales, y por esto no hay en ella punto ninguno en que 
no pueda mostrarse un recuerdo del desprendimiento y abnega­
ción de sus hijos» ( i ) . 

L a tierra es pobre, y esto explica con las emigraciones, «el 
poco apego que sus naturales muestran á las faenas agrícolas, 
dedicándose con preferencia á las artes de ingenio», y la razón 
con que el pasiego, «más quiere vacas y praos, que sembrar y 
coger», siendo así «que vacas y prados y sembrar y coger, no 
puede ser», como expresa el adagio. Y sin embargo: «aunque 
la mayor parte de la provincia se halla situada en la región de 
los pastos, caracterizada por la producción espontánea de varias 
especies forrajeras que sirven de base á la alimentación de dis­
tintos animales domésticos», ni el terreno es en toda ella igual, 
ni los productos son en absoluto los mismos, bien que «las con­
diciones climatológicas, agrológicas y las deducidas de la Eco­
nomía rural, no permitan, en la inmensa mayoría de los casos, 
otro aprovechamiento racional de los terrenos que ocupan esta 
provincia, que las plantas espontáneas ó producidas que se ob-

( i ) Z U M E L Z U , lOCO CÍ t . 
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tienen de ellos, y que sirven de base á la alimentación del gana­
do vacuno, que es su principal riqueza». Dividen en consecuen­
cia el terreno en diversas sub-regiones, y conformándonos con 
ellas, habremos de estimar en primer término, y como la más 
importante, la Sub-región de cultos intensivos muy productivos, 
la cual «comprende los ayuntamientos de Santander, Astillero y 
Santa Cruz de Bezana, próximos á los grandes centros de con­
sumo, en donde los productos de la agricultura y sus derivados 
obtienen precios excepcionales, superiores á los del resto de la 
provincia, haciendo posible, en su consecuencia, el cultivo inten­
sivo de huerta y jardinería». 

Saltando del extremo oriental al centro, la Sub-región de 
cultivos menos productivos «abarca los ayuntamientos de Castro-
Urdiales, Laredo, Santoña y Torrelavega», y sus productos 
«tienen fácil salida en mercados próximos de alguna importancia, 
haciendo posible también el cultivo intensivo, aunque con menos 
utilidad que en la sub-región» precedente. Extensa y desarrolla­
da por la Montaña entera, como dándole realmente carácter, la 
Sub-región denominada de las praderas «comprende el mayor 
número de ayuntamientos de la provincia, situados en valles, 
con buenas vías de comunicación, en donde la producción forra­
jera es la principal, no obstante producirse también el maíz, 
alubias, nabo, y algunas otras plantas». Figuran en esta sub-
región el «Alfoz de Lloredo, Ampuero, Arenas, Argoños, A r -
nuero, Arredondo, Bareyo, Barcena de Pie de Concha, Barcena 
de Cicero, Cabezón de la Sal, Camargo, Cartes, Castañeda, 
Cayón, Colindres, Comillas, Corvera, Corrales de Buelna, En-
trambasaguas, Escalante, Gurriezo, Hazas en Cesto, Herrerías, 
Liendo, Limpias, Liérganes, Marina de Cudeyo, Mazcuerras, 
Medio Cudeyo, Meruelo, Miengo, Molledo, Noja, Ongayo, Pene-
gos, Piélagos, Polanco, Puente-Viesgo, Ramales. Rasines, Reo­
cín, Rionansa, Riotuerto, Rivamontán al Mar, Rivamontán al 
Monte, Rúente, Ruiloba, Ruesga, San Felices de Buelna, San-
tiurde de Toranzo, Santillana, San Vicente de la Barquera, Saro, 
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Selaya, Solórzano, Valdáliga, Val-de-San-Vicente, Valle de Ca­
buérniga, Villaescusa, Villacarriedo, Villafufre, Villaverde de Tru-
cíos, Voto y Udias». 

Más al mediodía de la anterior, márcase la Sub-región de los 
pastizales, hallándose en ella los ayuntamientos de «Anievas, 
Cieza, Lamasón, Los Tojos, Luena, Miera, Peñarrubia, Polacio-
nes, San Pedro del Romeral, San Roque de Río Miera, Soba, 
Tresviso, Tudanca y Vega de Pas, todos los cuales poseen te­
rrenos altos, accidentados, y con pocas, malas ó ninguna vía de 
comunicación fácil». En el límite de la provincia, y lindando ya 
con la inmediata de Palencia al SO. , aparece la calificada como 
Sub-región de cereales de invierno, en la cual se cuenta «los 
ayuntamientos de Campóo de Yuso, Enmedio, Hermandad de 
Campóo de Suso, Pesquera, Reinosa, Las Rozas, San Miguel de 
Aguayo, Santiurde de Reinosa, Valdeolea, Valdeprado y Valde-
rredible», siendo «la característica de esta sub-región», «la pro­
ducción del trigo, centeno, cebada y avena». Excepción en todo 
el territorio jurisdiccional santanderino, allá en la comarca más 
occidental del mismo, preséntase la sub-región de la vid, y en 
ella se encuentran inscriptos «los ayuntamientos de Cabezón de 
Liébana, Camaleño, Cillorigo, Pesaguero, Potes y Vega de Lié­
bana, en donde la riqueza vitícola es la más importante entre las 
varias producciones á que se presta» el suelo ( i ) . 

Bien que no falta quien crea «que los ganados, y muy parti­
cularmente el vacuno» no son «el principal elemento de riqueza 
rural en este distrito, al menos en las condiciones en que se 
halla actualmente» (2), hay que confesar sin embargo que cons­
tituyen el más granado é importante, no pareciendo en realidad 
sino que de propósito la misma naturaleza determina y marca 

(1) L Ó P E Z V I D A U R , Disertación sobre la manera de fomentar los principales ele­
mentos de riqueza de la provincia de Santander, premiada en ' los Juegos Flora les 
celebrados en Santander el año 1888 . 

(2) O D R I O Z O L A , Disertación sobre el mismo tema, premiada con el accésit en 
los referidos Juegos Florales . 
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por modo eminente, con la abundancia de prados, praderas y 
pastizales, el predominio de la ganadería sobre la agricultura, 
que de ella vive á pesar de todo. Cierto es que se impone la ne­
cesidad de mejorar los prados naturales con legítimos abonos, 
y que de muy antiguo, desde el siglo xiv, el maíz, la cebada y 
el trigo han sido sembrados «en tanta ó en mayor escala que la 
borona»; pero circunstancias semejantes no contradicen la afir­
mación general, tanto más cuanto que está fundada en la misma 
accidentada configuración del terreno. Distingüese en la Monta­
ña tres razas diferentes de ganado vacuno, que son la de Tu-
danca (Cabuérniga), la Pasiega y la Campurriana; «la primera 
está caracterizada por tener la cabeza corta, frente ancha, hoci­
co grueso y cuadrado, cuello grueso y corto, extremidades pe­
queñas y bajas, musculatura fuerte y palpable, costillar saliente, 
pecho y vientre amplio, bajo y caído, cuerpo corto y recogido, 
con formas redondeadas, cuernos gruesos en su base, duros y 
más bien cortos que largos, eminencias huesosas salientes, en 
particular en las articulaciones, y sin ninguna aptitud zootécnica, 
por consiguiente, muy desarrollada». 

De poca alzada, «cuernos finos y cortos, capa colorada y 
clara, cabeza pequeña y graciosa, extremidades proporcionadas 
y finas», la raza Pasiega «presenta la función económica propia 
para producir leche», y «su sobriedad, y en consecuencia el poco 
alimento que relativamente necesita, hace que sea muy estimada 
en el país, donde cualquiera otra raza que no procediese de sitio 
análogo y fuese á él importada, había de resentirse, degenerando 
en breve tiempo», mientras la raza Campurriana por último, 
«con la aptitud zootécnica propia para el trabajo, se distingue... 
por su mayor alzada, y reunir en mayor número los caracteres 
que corresponden al tipo de conformación en el que el sistema 
óseo se halla muy desarrollado» ( i ) , siendo el ganado de las 
dos primeras razas objeto de explotación en los sitios ó puertos 

( i ) L Ó P E Z V I D A U R , loco cit . 
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altos á que dan nombre de branizas, y el de la última en los 
llanos. No será pues, con estas indicaciones extraño, lector, para 
ti, el encontrar por prados, valles, alturas y caminos en toda la 
Montaña, ejemplares de estas tres razas, por más de que entre 
las causas generales de la crisis pecuaria por la cual confiesan 
los escritores locales que atraviesa la provincia, señalen como 
uno de los más importantes «la falta de buenas vacas lecheras 
procedentes del país, • cuya falta se viene supliendo hace años 
con las importadas de Asturias», las cuales como ganado de 
desecho «en aquella provincia, al poco tiempo se le destina,— 
dicen, — en la nuestra á los mataderos públicos» ( i ) . 

Como en los meses del invierno las lluvias, casi constantes, 
y las nieves, que son por todo extremo frecuentes, sobre obs­
truir é imposibilitar las comunicaciones por sendas y veredas, 
sólo accesibles á los naturales del país, conocedores del terreno, 
exponen al ganado á grandes riesgos, y la disposición de la tie­
rra no consiente por otra parte cosa distinta,—durante el verano, 
en prados, praderas y pastizales «se procede á la recolección del 
forraje que se destina á la henificación, transportándolo después 
á la cabana», edificio dedicado á tal objeto, en el cual se guare­
ce el ganado que en el mismo prado se alimenta, y cuyas di­
mensiones son siempre proporcionadas al número de cabezas 
que en aquel se nutre. Para verificar el transporte, el labriego 
que no dispone de otro medio, emplea «larga rama ó quima de 
roble, á la cual llaman belorta», y encima de ella va hacinando 
el heno hasta que en toda su longitud la cubre, y entonces «apri­
siona entre sus manos... las dos extremidades de la rama, obli­
gándola á formar una circunferencia, en cuyo círculo retiene el 
heno», cargando luego el haz que resulta sobre sus hombros y 
su cabeza. Otras veces, los haces así dispuestos, son cargados 
en largas y estrechas carretas, que el mismo ganado conduce 
luego á la cabana, situada en los puntos más bajos de la prade-

( i ) L A S A G A L A R R E T A , Dos Memorias, pág. i i . 
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ra, donde aquel se establece en el invierno «en condiciones media­
namente higiénicas..., y se alimenta con el heno almacenado, y 
con algo del rozo que pasta en las cuestas, á donde es llevado 
los pocos días que el tiempo lo permite, más bien como sistema 
higiénico, que por lo que pueda encontrar» como sustento. 

«En Marzo, A b r i l y primera quincena de-Mayo, es decir, antes 
de proceder á la explotación de las branizas ó pastizales hasta los 
cuales llevan al ganado, aprovechan [los montañeses] el retoño ó 
primer brote de las praderas, trasladándole de unas á otras y 
después en los puertos altos, previa elección de los que presentan 
mejor exposición y situación en cada una de las épocas en que 
dura la explotación de los pastizales.» «En las branizas ó puer­
tos altos..., vive el ganado desde la segunda quincena de Mayo 
hasta mediados de Octubre.» «Durante el día se le sustrae de 
las molestias de los fuertes calores, recogiéndolo en las caba­
nas inmediatas, pues ni siquiera cuentan en gran número de ca­
sos con el beneficio que en otras partes tienen con el arbolado, 
de que carecen algunos puertos.» «La noche la pasa el ganado 
á la intemperie, sometido á la vigilancia de pastores.» «Al bajar 
el ganado de los pastizales, lo hace en sentido inverso de como 
subió, de finca en finca, recorriendo de nuevo las cabanas en 
cuyos terrenos anexos aprovecha ahora el segundo brote des­
pués de la siega, constituyendo el producto llamado en la loca­
lidad breña » (1). 

Considerado como «la alcancía en que las familias rurales 
depositan el sudor de su trabajo»,—á pesar de lo mucho que 
cuesta y de lo poco que produce, el cultivo del maíz sigue en 
importancia al de los prados, praderas y pastizales, sobre todo 
en la subregión de las praderas; y si bien el clima, las condicio­
nes agrológicas y en especial las económicas del país imposibi­
litan en el mayor número de los casos su cultivo provechoso, 
todavía, como en los tiempos en que el desventurado hijo de 

(1) L Ó P E Z V I D A U R , ib idem. 

; 9 
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Alfonso X I mandaba formar el Libro Becerro de las Behetrías, 
aparece este cereal en grandes extensiones por toda la provin­
cia, ya lo mismo en unas que en otras de las sub-regiones men­
cionadas, atemperándose siempre á la naturaleza de aquellas, 
por lo que á su provecho se refiere ( i ) . N o sucede actualmente 
de igual modo por lo que al cultivo de la vid respecta: circuns­
cripto hoy á la Liébana (2), donde por lo áspero, accidentado y 
fragoso del terreno son necesarios cuidados especiales,—en 
otro tiempo se extendía por Entrambasaguas á Laredo y Cas 
tro-Urdiales, puntos estos en donde el oidium le ha hecho de 
todo punto imposible, conociéndose en la Montaña las varieda­
des denominadas allí herradilla, alba mayor y menor, neruca ó 
tintilla fina, albarillo y parduca, que es la que más abunda. 

Atacada la vid, sin embargo, por enfermedad desconocida, 
ha decaído algún tanto su cultivo, y la elaboración de vinos 
adolece de grandes defectos, resultando no obstante el que se 
produce, aromático, de fácil digestión y muy apreciado por el 

(1) « Hay épocas en el año l ibres de trabajo para el labrador dedicado al apro­
vechamiento de las praderas y pastizales, que las emplean los más trabajadores 
ut i l izando sus fuerzas y las de sus familias en la producción del maíz.» «Prefieren 
esto á tenerlo que adqui r i r en mercados distantes, de los que se hal lan muchos 
poco menos que aislados gran parte del año por las l luvias ó nieves...» «En las v i ­
llas pasiegas, ... nadie produce el cereal citado sino algunos, muy pocos, y éstos 
porque las labores las practican el los, s in calcular que los jornales que no han pa­
gado, pero que al fin y al cabo gastan, podían haberlos empleado en empresa más 
lucrativa.» «El trabajo de laya, siempre costoso, para preparar las t ierras; las es­
cardas y aclareos; el aporcado y demás operaciones que reclama el maíz, se practi­
can por toda una familia en ratos l ibres que le deja la constante faena del ganado 
y praderas que explota, s in que tantos desvelos los vea recompensados nunca por 
una producción ni mediana» ( L Ó P E Z VIDAUR, saepe). 

(2) No todos los pueblos en que es cul t ivada la v i d forman rigurosamente 
parte de la Liébana, « pues sólo se produce en los que se hal lan bajo la al t i tud de 
600 metros sobre el n ive l del mar, y s o n : en el Ayuntamiento de Potes, la v i l l a 
de este nombre y la aldea Rases ; en el Ayuntamiento de Castro ó C i l lo r igo , Tama, 
Armaño, Colío, V i ñ ó n , Pendes, Castro, Lebeña y Bedoya, Concejo de San Sebas­
t i á n ; en el Ayuntamiento de Cabezón, Frama, Cabezón, Cambarco, Los Cos, Perro-
zo, Piasca y San Andrés ; en el Ayuntamiento de Pesaguero, Lerones y Lameña; 
en el de Vega de Liébana, To l lo , Tudes, Balmeo y la Vega; en el de Camaleño, T u -
rieno, Beares, Arguébanes, Camaleño, Congarna, Baró, Mogrovejo y Tanarr io» 
( LÓPEZ V I D A U R , saepe ). , 
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ácido que le distingue. E l cult ivo dominante en Va ldeo la , V a l ­
deprado y Valderredible , que figuran en la subregión de los ce­
reales de invierno, comprende con el t r igo mocho y tremesino, l a 
avena, el maíz, la cebada, el centeno, las patatas, los nabos, las 
arvejas, los yeros, las lentejas, los garbanzos y el l ino, que se 
da con alguna abundancia en los prados naturales, los cuales se 
hallan muy descuidados por la falta de abonos, siendo el pro­
ducto medio del tr igo el de un seis por uno, el de un dos el de 
la cebada y el de un once el de las legumbres. 

« D a d o el sistema de explotación agrícola característico de 
la provincia , e l generalmente seguido por la industria ganadera, 
y las condiciones orográficas y climatológicas de la misma, «los 
montes y las sierras calvas, comprendidos entre los bienes co­
munales, destinados los unos á la producción arbórea y ocupa­
das las otras por el a rgoma y el brezo, alcanzan allí no dudosa 
importancia, ocupando considerables extensiones, pues según el 
actual catálogo, l lega al de 998 el número de los montes perte­
necientes á los pueblos, con 191.843 hectáreas, alcanzando las 
sierras calvas cerca de 200 ,000 hectáreas de extensión y calcu­
lándose «que hay 680 pueblos con 150,000 habitantes intere­
sados en el aprovechamiento de los terrenos forestales.» 

Fue ra del vacuno, del de cerda y del cabrío, l lamado gana­
do del pobre, así el caballar como el lanar apenas si tienen sig­
nificación en la provincia , alcanzándole en ella en cambio la mi­
nería, cuyos resultados quedan ya expuestos. L a industria, por 
su parte, parece l lamada á fomentar los intereses de la M o n t a ­
ña, no y a sólo con los restos de aquellas ferrerías, cuyo or igen 
á nadie es conocido, y que no se sabe aún si constituían verdade­
ra industria (1), sino con las fábricas de tejidos como La Monta-

(1) De estas terrerías guarda memoria el P. M. Flórez en La Cantabria, (pági­
na 20 de la ed. de 1877), afirmando que tanto las de Entrambasaguas y La Ca ­
tada, como las «que hay,—dice,—en los valles de Piélagos, Torano, Viémoles y 
parte de Buelna y Valdiguña, con otras más cercanas al monte en los val les de 
Cayón y Carriedo», se surt ían del famoso de Cabarga, inmediato á la c iudad de 
Santander y mencionado por P l i n i o , l ib . IV . 
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ñesa, establecida en L a Cabada, las de vidrio, como la de Rei­
nosa, La Refinería Montañesa, situada en San Martín, la de 
cervezas de La Cruz Blanca, los grandes talleres de don Eduar­
do L . Dóriga en el mismo San Martín, la de forjas de Los Co­
rrales, la magnífica fábrica La Rosario, de los señores Pereda y 
compañía, la de bisagras de chapas de acero, etc., de los seño­
res Huidobro y Dóriga, en el ensanche de Maliaño, la de sacos 
de estopa y yute del señor González, la de cervezas La Aus­
tríaca, la de quesos de Reinosa, la de guano de pescado en 
Castro-Urdiales, las de conservas tan famosas en este último 
punto, y tantas otras como existen, principalmente en las gran­
des poblaciones montañesas, pues en el interior predomina el 
sistema de aquellos que más quieren vacas y praos que sem­
brar y coger, con lo cual queda caracterizado el espíritu de los 
naturales de esta provincia. . 

Los estadistas que hacen observar que Santander «figura la 
tercera entre las de España por los productos de su aduana, y 
la octava por la contribución de comercio», confiesan que «ocu­
pa el número veintiséis en la de fabricación, demostrando su in­
ferioridad, y que á pesar de las ventajosas condiciones natura­
les, la industria,—según reconocen desinteresada^ y noblemente 
los escritores locales,—está muy lejos de alcanzar entre nos­
otros,—dicen,—la vida robusta y activa que tantos beneficios 
proporciona á los pueblos.» E n este sentido declaran que «cabe 
á Santander la honra de haber iniciado potentes industrias, aun 
fuera de la provincia»; pero por desventura, «los esfuerzos indi­
viduales unas veces han quedado aislados, y en alguna otra se 
ha despertado emulación tan grande é irreflexiva, que el excesi­
vo número de artefactos ha producido la ruina de muchas de 
ellas», según hubo de ocurrir en las fábricas harineras que en 
gran número aprovechaban los «importantes saltos de agua del 
Besaya, el Saja, y de otros menos caudalosos», cual puede ad­
vertir todavía el viajero que recorra la provincia. E l crecido nú­
mero de aquellas fábricas determinó no obstante y como con-
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secuencia fatal é ineludible, «tras breve período de actividad, 
la decadencia del negocio, en términos que han venido á ce­
rrarse la mayor parte, y muchos de [los artefactos] que aún 
funcionan, luchan con dificultades para continuar la fabrica­
ción» con algún provecho (i) . 

Montañés, como todos los que hasta aquí hemos consultado, 
lector, es quien traza la historia del comercio santanderino; y si 
le interrogamos con el propósito de conocer la representación 
mercantil de la provincia, nos dirá que «el desarrollo comer­
cial de Santander tuvo,—á su juicio,— principio en el segundo 
tercio de este siglo, adquiriendo alguna importancia durante la 
primera guerra carlista, y actividad suma al estallar la de Cri­
mea. » Que «en aquella época, las carreteras que desde Castilla 
conducen á nuestra provincia, estaban literalmente cubiertas de 
carros del país, ocupados en transportar los trigos y harinas del 
interior, para ser embarcados en dirección á América y al ex­
tranjero.» Este movimiento, esta vida, meramente transitorios, 
había dado, sin embargo, grande impulso á modesta industria, 
en la cual encontraban medio no exento de fatigas para vivir los 
montañeses, quienes de siempre, y siendo el de Santander el 
puerto natural de Castilla, venían acostumbrados á ella; pero el 
ferrocarril, «que causó á la provincia un quebranto de más de 
trescientos millones de reales, produciéndose en 1864 grave cri­
sis comercial»,—dio muerte á la industria de la carretería, que 
hoy apenas vegeta, convertida en esclava de su enemigo, cuan­
do antes había sido soberana absoluta. 

¿Quieres, lector, conocer lo que era la industria de la carre 
tería? Pues Pereda, el gran Pereda, que con Amos de Escalante 
ha inmortalizado en sus obras la Montaña, te lo dirá en forma tan 
elocuente como pudieras apetecerla. Permítenos pues, que hon­
remos las páginas de este libro con algunas del gran novela­
dor montañés, las cuales, al mismo tiempo que de enseñanza, 

(1) D . F A U S T I N O O D I O Z O L A , Disertación cit . 
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te servirán de deleite. Cutres, el antiguo carretero, de cu­
yos labios lo toma el autor de las Escenas Montañesas, de 
Tipos y paisajes, y del Sabor de la tierruca, lo relata en esta 
forma: 

— «Aquello era las Indias, ¡ las puras Indias, cutres!... Y o 
espencé el trajín de mozo, con el carro de mi padre: le gané un 
^platal diendo y viniendo... ¡ajo! lo que se llama un platal». «Me 
casé en su día: la mujer llevó algo de por sí, yo tenía otro poco 
por mi padre; jallemos quien nos diera á renta lo demás, y como 
dos pepes, ¡ajo! como dos pepes caímos en la casería...» «Dos 
vacas de vientre, una pareja tudanca de lo mejor de la feria...» 
«¡Cuarenta doblones pagó el amo por ellas!» «Había entonces 
con ese dinero pa mercar un navio de tres puentes». «La pareja 
curriente, treinta doblones, menos que más». «No se conocía e l 
carro de rayos que anda ahora: la carreta de Penaos, que costa­
ba una onza, ú el rodal de maéra que no pasaba de cuatro duros: 
la carreta, por estrechuca de llanta, se comía las ganancias en 
potargos: el rodal de maéra, con una llanta postiza, daba mejor 
cuenta, y eso se estilaba entre los que más, salvo los marinos 
de Bezana y por ahí; que se metieron en lujos de carros con 
galga, parejas dobles, mantas y atelajes que tenían que ver, 
pollos y chorizos en las sueltas; y así salieron ellos al finiquito, 
cutres, cuando la cosa paró: en cueros vivos y á la temperie del 
camino real, que ya no daba un li». «Nusotros, pa un por si 
acaso, siempre guardemos el quinto pa el alma, como el otro 
que dijo...» «A lo que iba: la mujer (que Dios haya perdonao) 
era un brazo de mar, lo mesmo con hijos que antes de tenerlos; 
de modo y manera que, al irme yo á porte, no se conocía la 
falta en casa, porque ella remaba por los dos y amenistraba por 
deciseis». «Salíamos, de cada golpe, los ocho ú los doce carros 
del lugar, en ca compañía». «Un sujeto de ellos, el más currien­
te y avisao de pluma, llevaba el gubierno, con voz y mando, pa 
la carga en Reinosa y el cobro de la guía en Santander». «Siem­
pre jui de estos, cutres, siempre, por sujeto leal y socorrió en 
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cuentas de retaporción». «Pues, señor, que dos días de repaso 
á la pértiga y al roda l ; que amaña esta tuchoría, que pon este 
verdugo; que el encañáo del toldo, y la jabonera en su punto; 
que llegó la hora, y el j abón á la jabonera, y los garrotes del 
pienso colgáos de los armones traseros, y la saca de ceba aen-
tro... y hala pa llá, cutres, con la pareja enmanta, el eje bien 
enjabonao por la calentaera, pa que no cantara, por que si alle­
gaba á cantar, multaban los camineros... multaban ¡ajo! multa­
ban... y con mucha cuenta y razón ¡cutres! que á cantar ca carro 
de aquella senfinidá de ellos, cosa juera de no poderse v iv i r en 
los vecindarios transeúntes...» «¡Santísimo Cr i s to de mi padre, 
cómo estaba aquel camino real por aquellos estonces de la pom­
pa de la carretería!» 

« Había veces que no sabía uno cómo enrabarse en la 

ringlera al abajar al camino, ú al salir de la suelta, porque no se 
jallaba un claro por onde meterse». «Aquel lo era el sinfinito de 
carros por las dos oril las, diendo el un rosario, y otro que tal 
golviendo». «Lo que á mí me entraba al ver aquel trajín. . . y al 
agolerle, ¡cutres, al agolerle también! sí, señor; porque agolía; 
agolía el aire como á j abón recalentáo, de tantísimos ejes, con 
su punto, además, de baho de las tabernas...» «Lo que á mí me 
entraba estonces, no es pa dicho con palabras». «Lo mismo era 
verme allí, ya me tenía usté con la ahija por los hombrales, los 
brazos por encima de ella, colgando dispués pa alante; y tona 
vá y tona viene, al andar de la pareja y á la vera mesma del 
carro...» «Un puro si lguero, vaya, porque no cerraba boca en 
lo mejor del camino». «Los otros compañeros, en escomenzando 
yo, se me iban arr imando poco á poco ; y éste ahora y el otro 
dimpués, acababan por entonar conmigo toos ellos.» «¡ Offf! 
¡Ajo! . . . y sépase usté, por si no lo sabe, que siempre y en toas 
partes era yo entonces lo mismo». «Yo nunca supe hasta dis­
pués, lo que era la malencunía negra, como ésta que me viene 
consomiendo y acabando malamente, por culpa de las picardías 
de otros hombres que han güelto lo de arr iba abajo en las cosas 
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de la tierra...» «¡Mal rayo los parta, cutres! por la meta de los 
ríñones, ¡ajo!» 

— « L a primera suelta era en Somahoz». «Allí el pan y el 
vino pa acompañar al torrendo que usté llevaba de casa». «El 
sueño, encima de la saca». «La taberna del portalón onde deja­
ba usté su hacienda arregla, escripia de carreteros; los de la 
Marina, tratándose á cuerpo de rey; los demás, á lo probé; y 
el más cuerdo, amañándose la probeza en la sartén de su pro-
piedá, en el mesmo portalón, ó matando el ujano del hambre á 
pan y navaja». «Yo siempre fui de estos ¡ajo! siempre, salvo 
uno que otro caso y porque no se dijiera, en este compromiso 
ú en el de más allá...» «Porque motivos pa echase á perder el 
mejor de los hombres, los había á manta allí...» «¿Onde no los 
hay, cutres? San Pedro pecó negando á Cristo, y el más justo 
cae siete veces, auque se agarre bien...» «Sobrando el tiempo y 
siendo las noches largas, había en las sueltas de too, hasta bris­
cas de á peseta el partió, que era cuanto podía haber; y andan­
do la baraja y el vino tan currientes, no es mucho de extrañar 
que una vez que otra saltara el camorreo entre los más vidrosos, 
y se alumbrara por remate dáque garrotazo...» «Pero repito que 
eran habas contás estos desgustos; y bien puede jurarse que 
nunca se vio en ellos una navaja». «¡Nunca de Dios ! ¡siempre 
la ahija!» «Y en güeña hora lo diga, que casqué más de cuatro 
en las costillas de unos y otros, por amparar á algún compañe­
ro: en los jamases por culpa mía.» «Ahora, si al encontrarse en 
el camino la carretería de nusotros, pinto el caso, con la de los 
Utos de Güelna, que tenían lo que se llama vicio de apalear, le 
decían á uno dáque ultraje ú disvergüenza, ¡ ajo! la cosa ya era 
diferente, porque no estaba en manos de uno el contenerse; y 
hasta la güeña crianza le obligaba á uno á ventear la ahija antes 
con antes». «Pero esto, por no buscao y muy pasajero de suyo, 
no lo cuento yo por males de la carretería». 

— «Ya subiendo las Hoces, la primera suelta del meodía era 
en Santo/aya, y la segunda, de noche, en Lantueno». «Al rom-

72 
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per el alba siguiente, en Reinosa». Á tiro hecho y á precio co­
rriente, á cargar». «Tantas arrobas en tantos carros; ochenta ó 
noventa de ellas el que más, de una pareja». «Se estipulaba el 
montante en la guía, que me llevaba yo, como asimesmo el 
socorro de dinero entregao á cada uno de la compañía, pa el de­
bido rebaje del total en Santander, y güelta varga abajo por los 
mesmos pasos que se habían contao varga arriba». «Sin más 
¡ajo! sin más... y jala, jala, como una seda hasta la puerta de 
casa, como el otro que dijo; vamos, hasta el Regato...» «Allí 
una suelta, y la pareja á casa, pa que á los probes animales no 
les entrara so lengua...» «¡Ajo! porque son así de suyo: más sen-
tíos y leales que los hombres mesmos». «Con ese tente en pie 
y ese recreo, güelta al camino real: las bestias tan campantes, y 
yo detrás con la mostela á cuestas: la ración de los probes ani­
males pa lo que les faltaba por bregar». «Á uncir al vuelo, y 
palante otra vez ¡cutres! siempre palante». «Jala, jala, Pedroa y 
Puente-Arce allá, una suelta en Bezana, por la noche, y al rom­
per el día en Santander, pa descargar tan aína como se abrieran 
los almacenes». «Ahí va la carga, esta es \aguía, resultaba con­
forme, venga el sustipendio, que se me entregaba á mí solo, por 
el camino y andando se hacía el reparto en el aire, dábase á cá 
uno su porqué debido; y á prima noche en casa, el carro en el 
portal, la pareja en la corte y bien trisná, y al pico del arca, 
por propia mano de la mujer, los tres y los cuatro napoliones 
de á decinueve que uno la entregaba por llegar, limpios y sa­
neaos, como los mesmos soles ¡ajo!...» «Sin más». «En veces 
salía carga en Santander pa angún punto de la güelta, como 
salía de vena en Requejá pa las ferrerías de Portolín ó de Mon­
tes-claros al dir parriba; y esto más locía al resultante por me­
jora del peculio». «Pero lo fijo era lo otro, que en sí mesmo 
podía beneficiarse mucho, como yo lo beneficié ¡ajo! lo benefi­
cié, porque sabía el cómo; me empeñé en hacelo, y me salí 
con ella ¡cutres! Me salí con ella». «Motiváo á las vargas de acá 
que se subían de cargáo, nenguna pareja arrastraba, sin que-

IO 
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branto, más de ochenta arrobas: á lo más noventa». «Tres bes­
tias, ya era otro cuento». «¡Cutres! á buscar la tercera, decíame 
yo, dispierto y soñando». «Y piensa que piensa y agorra que 
agorra, y pidiendo á réito el pico que me faltaba, compré el 
sacaízo». «¡Ajo! Dende aquel día, las ciento veinte, las ciento 
treinta y hasta las ciento cuarenta arrobas... como una seda, y 
los siete y los ocho duros netos, al pico del arca, á cá güelta de 
viaje, de viaje corto...» «Corto digo ¡ajo! porque dende que 
tuve sacazzo, no me contentaba con Reinosa, y porteaba desde 
el mesmo Alar». «Nueve días viaje reondo, y doscientos ríales 
libres, lo que menos». «¡Daba gusto, cutres, lo que se llama 
gusto, ajo!...» «Pero hombre: ¡lo que es una bestia sola delante 
de una yunta y jalando con ella varga arriba!» «Tiene más cuen­
ta que otra pareja más, con su carro correspondiente». «¡Y qué 
sacaízos tuve yo siempre, me valga la Virgen de la Soledá!» 
«El último de ellos en particular, el último de ellos ¡ajo! el últi­
mo de ellos fué el pasmo de la carretería». Tasugo era de pelo, 
y un poco cerrao de gamas; pero ¡con una volunta y unas an­
churas, y una firmeza de remos!...» «Como este brazo se le po­
nían las cuerdas del piscuezo cuando jalaba cuesta arriba». 
«¡Qué jalar de bestia!» «¡Ajo! á pico de pezuña y triscando las 
cadenillas». «¡Las cadenillas, cutres! porque yo nunca quise los 
tirantes de cuartajo, que á lo mejor se podrecían y le dejaban á 
usté en blanco en la varga de más empeño...» «¡Ajo! siempre 
cadenillas, como hombre avisáo; y por serlo, tuve yo siempre 
en su punto toos los avíos de carretero...» 

— «Una vez me tentó la cubicia y llegué hasta Palencia.» 
«Tardé quince días en dír y venir, me salió mal la cuenta, y no 
golví más.» «Á lo tuyo tente, dice el refrán, y á lo mío me tuve, 
al camino trilláó...» «Á lo mío... ¡Ajo! mío, hasta que me lo ro­
baron, cutres! esos ladrones de pelo rojo, amparaos por malos 
españoles de acá...» «¡Mal rayo los parta, cutres; mal rayo los 
parta, amén, y por los ríñones, ¡ajo!...» «Lo digo y lo siento, 
¡ cutres!» 
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— «Muerta la carretería en cuanto el tren anduvo de ve­
ras, cosa que ni viéndola podía yo creer, ná se me amañaba en 
casa, ni descurría onde ganar una peseta... la peseta ¡cutres! la 
peseta que hace falta en el arca del probé pa el tercio que cae, 
pa el vestío nuevo, pa la media suela... ¡ajo! pa lo que no da la 
tierra de por sí, por mucho que se ajonde en ella.» «Por remate 
de fiesta, las parejas de porte, como ya no los había, abajaron 
un espanto, y tuve que vender en ochenta lo que me había cos-
tao ciento y más.» «De esa probeza pagué los empeños en que 
estaba; y sino me quedé á esquina, como los marinos, jué por 
que nunca eché como ellos, de un solo golpe, too el tocino en 
la puchera.» «Pero quebrantao, eso, por la meta del eje, más 
quémenos...» «¡Ajo! sacabó el cantar, sacabó el respingo y 
sacabó la vida alegre.» «Anochició de repente pa mí, y no ha 
güelto á amanecer hasta la hora presente...» «Ni amanecerá, 
cutres, ni amanecerá hasta que las cosas güelvan aonde deben 
golver...» «Y golverán ¡ajo! porque es de ley, y pa hacer josti-
cia está Dios en los cielos...» «El golpe jué de muerte, créalo 
usté, pa mí y pa muchos, ¡ajo! pa muchos que le lloraron y le 
lloran como le lloro yo.» «Hombre hubo de ellos...; eso es do­
ler en lo vivo... y eso es ser hombre, ajo!... campurriano era y 
amigo mío fué, gran carretero, anque de llano: de A l a r á Reino­
sa.» «JVeles le llamaban, por llamarse Nel , como á mí Cutres 
por esta maña que siempre tuve de decirlo tan á menudo, sin 
saber por qué ni poderlo remediar.» «Digo que se llamaba Ne-
les ( i) y quizaes lo sepa usté, porque el caso hasta en papeles 
anduvo.» «Pos este campurriano cogió tal duda y tema al tren 
recién estrenáo, que una noche le salió al encuentro allá en su 
tierra, y, ahija en mano, se empeñó en tichále atrás.» «El hom­
bre, es claro, quedó hecho una torta allí, lo que se llama una 
torta, ¡ajo! pero la volunta jué vista, y la muerte con honra; 

( i ) « Héroe de u n hermoso cuadro de costumbres campurrianas, de D . Deme­
trio Duque y M e r i n o » (Nota de l Sr . Pereda) . 
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cutres, con muchos hombres como él, á ver si nos entraban 
moscas á la presente...» «Pero ¡mi güela!... Los días pasaban, y 
de malo á pior.» «En estas jonduras negras, ná me salía por 
derecho y too lo juí viendo patas arriba, como Pateta me lo 
arreglaba, por remate de la obra de los herejes del tren.» «Mu-
rióseme la mujer, casáronseme los hijos y quédeme solo en 
casa, solo en el lugar, y aticuenta que solo en el mundo entero.» 
«¿Qué me iba ni qué me venía ya en toas las cosas de él?» 
«Otros los pensares, otros los sentires de las gentes, otro el 
vestir, otro el calzar, otro el peso, otra la medía... ¡ajo! hasta 
el dinero jué otro de la noche á la mañana.» «Ahí están esas 
décimas, que en los jamases pude entender.» «¿Quién las trijo? 
¿Para qué sirven, sino es pa golveme loco en ca peseta que me 
cambean?» «¡Ajo! á mí, á Cutres, que era un viento pa sacar 
las cuentas de cuartos-riales...» «Pos ya, ni ríales, ni cuartos... 
ni cuentas que sacar ¡ajo! si no es la que han de dar á Dios los 
desalmaos que tienen la culpa de lo que pasa de estonces 
acá...» 

— «Por esplayarme un poco, aunque me rebajara en ello, 
eché un porte el mes pasao con fierro pa los Corrales, cosa de 
un señor tocayo de usté, á lo que supe, bien trisnáo de estampa 
y parcialote de genial, la verdá sea dicha.» «Veinticinco años 
largos hacía ¡cutres! que yo no pisaba aquel camino, de la villa 
pa llá.» «¡Ajo! Nunca yo hubiera caído en la tentación de gol-
ver á písala!» «¡Qué soledá la suya!» «¡Qué caserío aquel tan 
sin sustancia, que nunca se había visto allí!» «Y aquellos porta­
lones tan largos, de otras veces, viniéndose á tierra quebran­
taos; y las tabernas pegantes, - punto menos, con ortigas en la 
puerta cerra, y bardas y jalechos en las rejas de la ventana po­
dría... ¡cutres! daba vergüenza míralo; y por no ver afrentas 
como ellas, me emboqué en el carro, cogí el sueño y no disper­
té hasta los Corrales...» «Estando allá, pasó él... él mesmo ¡ajo! 
con un runflar, y una jumera y un tronío fantesioso... ¡ajo! lo 
mesmo que si juera suya y no de nusotros la tierra que iba pi-
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sando...» «¡Cutres! si le caeron la meta siquiera de las maldi­
ciones que le eché, no llegó á Barcena sin despeñarse, ¡ajo!...» 
«¡Pos dígote la ciudá!» «Yo conocía el Muelle canto á canto y 
casa á casa.» «De punta á punta no cabían los carros en él; los 
picos de los sacos de harina asomaban por las ventanas de los 
escritorios, y la mar se acanzaba con la mano en toas partes.» 
«¡Ajo! vete á verle hoy;'de puro largo se pierde de vista; bús­
came el carro, búscame el almacén..., búscame la mar, que no 
se acanza á ver por nengún lao, como si la hubieran sorbió los 
herejes del tren; y tómate portales como iglesias, y tómate tro­
peles de birlochos disparaos...» «Respetive á lo del pueblo, bien 
lo sabe usté.» «Yo soy allí el forastero.» «Ni caridá pa mis 
años, ni josticia pa la poca hacienda que me queda.» «¡Ajo! 
esto es el evangelio.» «Jurga de acá, jurga de allá; quiero de­
fenderme y defender lo que es mío, y luego resulta, ¡cutres! 
que tampoco rije ya pa mí la ley que ampara á los demás, 
¡ajo!» ( i ) . 

Aquella, tan pintorescamente referida en el lenguaje de la 
Montaña, aquella ha sido la suerte de la carretería, desde que 
comenzó la explotación del ferro-carril de Alar á Santander, que 
tanto ha contribuido al engrandecimiento de la provincia, y que 
en un momento dado llegó á concentrar en ella el movimiento 
comercial de las vascongadas; pero las mismas facilidades que 
la apertura de vías de todas clases han proporcionado al fabri­
cante y al comprador, las líneas de vapores, el establecimiento 
de bancos y todo el cúmulo en fin de circunstancias que consti­
tuyen lisonjera promesa para las poblaciones,—sobre causar en 
los negocios radicales transformaciones, han producido forzosa­
mente en Santander y su provincia la ruina de determinados in­
tereses, y como consecuencia, cierta paralización del comercio, 
propiamente dicho. 

( i ) De Cantabria, págs. 52 a 5.6. 
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Con arreglo á los datos publicados en 1890 por la Direc­
ción General de Contribuciones indirectas, en la Estadística ge­
neral del comercio de cabotaje,—la provincia de Santander man­
tuvo durante el año de 1889 relaciones comerciales con Alicante, 
Almería, Barcelona, Cádiz, Coruña, Granada, Guipúzcoa, Huel-
va, Lugo, Málaga, Murcia, Oviedo, Pontevedra, Sevilla, Valen­
cia y Vizcaya, siendo el que se expresa el 

M O V I M I E N T O D E B U Q U E S 

Santander 
Castro-Urdiales.. . . 
Santoña 
S. Vicente de la Barquera 
Suances 

ENTRADA SALIDA 
B U Q U E S 

D E V A P O R 
B U Q U E S 

D E V E L A 
Total 

B U Q U E S 
D E V A P O R 

B U Q U E S 
D E V E L A 

Total 
argados En lastre Cargados En lastre 

Total 

Cargados En laslre Cargados En lastre 
Total 

623 61 146 8 830 772 95 214 4 I.085 
139 57 40 7 243 i o 5 13 22 24 230 
117 2 37 » 159 5« 60 12 40 170 

8 1 32 » 41 6 3 24 8 41 
18 42 4 79 32 » 2 3 15 70 

Por lo que al comercio se refiere, resulta gráficamente del 
siguiente cuadro: 

C O M E R C I O D E C A B O T A J E 

I M P O R T A C I Ó N E X P O R T A C I Ó N 

Quintales métric . Valor en pesetas Quintales métric. Valor en pesetas 

Santander 
Castro-Urdiales. . . 
Santoña. . '. 
S. Vicente de la Barquera. 

671.921 
6 9-533 
5o-53i 
16.256 
63.428 

17-273>i47 
2.124,441 
I - l 8 5 > 577 

94,062 
413,621 

500-633 
9I-59I 
IO.205 
I2.8lO 
61.463 

50.690,472 
2.096,780 

327,462 
44.313 

326,293 
T O T A L . . . . 871.669 21.090,849 676.702 53-485,320 

D a idea del comercio exterior, con arreglo á los datos ofi­
ciales y referentes al mismo año, la Estadística publicada con 
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igual fecha de 1890 por la propia Dirección, según los cuales 
fué el siguiente el 

. M O V I M I E N T O D E B U Q U E S 

E N T R A D A S A L I D A 

BUQUES D E V A P O R BUQUES D E V E L A BUQUES D E V A P O R BUQUES D E V E L A 

Nacionales Extranjeros Nacionales Extranjeros Nacionales Extranjeros Nacionales Extranjeros 

Cargados 

En lastre 

Cargados 

^Cargados 

|En lastre 

^Cargados 

p,n lastre 

Cargados 

^En lastre 

1 Cargados 

l'En lastre 

^Cargados 

^En lastre 

^Cargados 

[En lastre 

Santander.. . 302 3 i3>3!7 45 19 » 3 2 » 147 16 129 44 I I 8 4 
Castro-Urdial3 2 » 220 6 4 2 I 2 123 » » » 2 » 
Santoña. . . 4 » 5 1 11 » 3 » » I 7 1 » » 8 3 
S. Vicente de 

la Barquera. » » » » » » » » » » » » » 9 10 
Suances. . » » 7 1 » » » D » 8 » » » 66 57 

E l valor de las mercaderías de todo género importadas y 
exportadas en el comercio exterior por la provincia de Santan­
der, conforme las declaraciones oficiales, fué el siguiente: 

I M P O R T A C I Ó N E X P O R T A C I Ó N 
A D U A N A S — — P e s e t a s P e s e t a s 

Santander 60.564.i97 l 8 . 5 9 8 . I I I 
68.491 3.925.269 

Santoña 265.347 I.858.808 
3-445 50.490 

Suances 21 575-784 

T O T A L G E N E R A L 60.901.501 25.O08.462 

De esperar es, sin embargo, y á pesar de los resultados que 
arrojan los datos consignados arriba, que, vencidos los obstácu­
los por los cuales parece oponerse alguna resistencia todavía á 
la marcha ordenada y gradual del engrandecimiento de la Mon­
taña,—cuando sean puestas en explotación las líneas férreas 
proyectadas y en ejecución algunas otras; cuando la industria 
haya adquirido el desarrollo á que tiene derecho, y sean cono-

http://60.564.i97
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cidos y apreciados más aún de lo que lo son los productos de la 
Montaña, consiga ésta con efecto el logro de sus nobles legítimas 
ambiciones, de que da buena muestra la v ida hoy reconcentrada 
en las principales poblaciones que, como Santander y Castro-
Urdiales, disponen de medios suficientes para su existencia. 

Mientras esto sucede, y pues los mismos hijos del país 
nos han facilitado los medios de conocerle y de apreciarle,— 
hora es ya de emprender la peregrinación histórica con que con­
vida, y á la cual, lector, te invitamos: como antes, acompañados 
hemos de ir también, y nuestros juicios no han de apartarse un 
punto de cuanto de consuno hayan enseñado y puedan enseñar 
los únicos fieles depositarios de la representación de los pueblos. 
N i nos señorea la pasión, ni nos domina la indiferencia: que si 
alguien puede sentir sin vituperio conmovido su ser ante la 
grandeza de aquellas gentes cántabras, tan memorables y famo­
sas, y arrastrado por el entusiasmo puede también exceder los 
límites de la severa exposición histórica,—nadie en cambio, que 
se llame español, antes que nada, podrá á mayor abundamiento 
contemplar impávido é insensible el desarrollo de un pueblo tan 
lleno de méritos y de virtudes, como lo fué el establecido en 
esta provincia santanderina, manantial, según hemos dicho arri­
ba y repetimos, del cual fluyó en los tiempos medios y á raíz de 
la Reconquista cristiana, la más tarde esplendorosa y fuerte y no 
apreciada Cast i l la . 



Edad primitiva mesolít ica.—La Gruta de Altamira, 
en Santularia; la de Revilla; otras grutas.—Men-

hires de Reinosa.—Dolmen del Abra ó de P e ñ a Labra, y piedras oscilantes 
de la Boariza.—El hacha de cobre de Ruiloba. 

A S condiciones especiales con que el movido suelo de esta 
región cantábrica se ofrece, aun supuestos los cambios por 

el tiempo y los hombres alternativamente impuestos y produci­
dos en la misma, seña indudable son del carácter y de la condición 
también de las gentes que hubieron de habitarla en todas las 
edades de la historia. Esteros, marismas y tremedales que, tras 
la desembocadura del Nerva ó Ibaizabal, hacia el Poniente por 
la costa que bate el mar se dilataban hasta la otra parte del 
Sella, hacia Villaviciosa, cuyo grande estero señalaba el límite 
occidental de la Cantabria,—lugares fueron en remotos tiempos 
donde hicieron morada á no dudar, «tribus semejantes á las de 

CAPÍTULO III 
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los Igletas», lletas ó Ileates, según llamaron los latinos á los 
pueblos más antiguos de la Península, y que al principio todavía 
de la Era cristiana, ocupaban «comarcas de varia consideración, 
en especial en Ja margen izquierda del Ebro», donde hace Estra-
bón de ellas memoria. Variedades acaso «de tipos cusitas mez­
clados con el proto-semita ó sus coetáneos»,—aquellas gentes 
poblaban en tales edades «los alfaques de los ríos, los esteros 
de los mares y los terrenos palúdicos y silvosos, así en Italia 
como en Francia», y nada hay en rigor que se oponga á que 
asimismo «habitasen las comarcas de la España septentrional 
en proporción más ó menos copiosa, no mostrándose, por tanto, 
como especie de probabilidad inadmisible el que cierta pobla­
ción palúdica y montañosa que Estrabón designa ( i ) con el 
nombre genérico de Samnitas (moradores de las arenas), y de 
la cual formaban evidentemente parte los pueblos llamados 
Namnetas (Nap^ai) por aquel geógrafo y por Polibió (2), se ha­
llase representada de antes por algunas colonias ó familias en 
diversos lugares de la Península Ibérica, y en las faldas del Pi­
rineo» (3). 

Enhiestas sierras y encumbrados montes, que se suceden y 
eslabonan, se entrecortan y persiguen, y se separan momentá­
neamente para buscarse de nuevo,—derramados se hallan al 
parecer allí en aquella áspera comarca sin orden ni concierto 
visibles, constituyendo de tal suerte inmensa irregular montaña, 
toda sinuosidades y repliegues, toda desigualdad y accidentes, 
de los cuales surgen, como vacilaciones, los valles, las gargan­
tas, las hoces, los desfiladeros y las llanuras, y fluyen tantos y 
tan numerosos cursos de agua; y en ésta, la principal zona can­
tábrica, «expulsados no sin lucha» de las partes del SO. de Es­
paña, y emigrando de las «del Mediodía á la banda del Aquilón», 

(1) «Geográficos, l i b . V , pág. 166.» 
(2) «Geográficos, pág. 1 58 ; P O L I B I O , Historias, Frag. del lib. X L V . » 
(3) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , Primeros pobladores históricos de la Península 

Ibérica, pág. 4 7 . 
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llegaba «la nación pastora y agricultura de los Cempsios» (1), 
cual hubieron de llegar otras y distintas razas de turanio origen, 
de que hacen mérito modernos investigadores (2), razas que 
adoraban un dios desconocido é innominado, y á las que por 
tal causa Estrabón consideraba ateas, y que simbolizando la 
divinidad en la cruz usada «en las'banderas y en los vestidos 
por los Cántabros y Babilonios», tenía por lo que hace á las 
mujeres, y conforme el geógrafo de Amasia, extraño parecido 
con los escitas, «no sólo en lo de compartir los trabajos varo­
niles así en la guerra como en el cultivo de los campos, sino en 
el ejercer, á las veces, autoridad sobre los hombres» (3). 

De aquellas gentes, que lo mismo en las unas que en las 
otras comarcas de nuestra España, navegaban por esteros, lagu­
nas y marismas en embarcaciones de cuero; de aquellos primiti­
vos trogloditas, afines ó muy semejantes en la relación etnoló­
gica á la raza de Cro-Magnón, reconocida «en los moradores 

(1) E n las fa ldas , s i n excepc ión d e t e r m i n a d a , d e l P i r i n e o , «los c o l o c a y a l a 
desc r ipc ión de l a T i e r r a de D i o n i s i o P e r i e g e t o , q u i e n a l v . 338 de s u o b r a e s c r i b e : 

KcfJi^oí 6V1 vaíouat ÓTrai 7ró8a Ilupvjvawv, 
(Geographi Minores, t. II) 

Y los C e m p s o s que m o r a n al p ie d e l P i r i n e o , 

texto que c o n l i g e r a a l t e r a c i ó n de s e n t i d o t r a s l ada e l f recuente t r a d u c t o r de D i o ­
n i s i o , e l geógra fo l a t i no Rufo Fes to A v i e n o \ po r esto en los v e r s o s 480 y 481 de 
su Descripción de la, Tierra [se lee] en esta f o r m a : 

. I ndeque C e m p s i 
G e n s ag i t , i n r u p i s v e s t i g i e P y r e n a e a e . 

«Casi en i g u a l fo rma , c o n sólo s u s t i t u i r K E ^ O Í p o r Kefx^oí aparece r e p e t i d o en 
l a Geografía Sinóptica de Nicé fo ro (MS. E s c u r i a l e n s e í í , 4, n . 29), d o n d e se l e e : 
K a ! oí Kst^ot olxives" xaxotxouui xa 7ipó^ raíSa xoü IIupT¡vaíou: Así como los Cepsos, 
los cuales habitan las comarcas de la falda del Pirineo.» «El c o m e n t a r i o d e l b i z a n ­
t ino E u s t a s i o á D i o n i s i o ( D I D O T , Geographi Minorís, t. II, p á g . 277) e l c u a l d i c e á 
la l e t r a : Ilup^v7) ¡jiyiaxov opo$ ou uno Tióoa o! Ktfyoí xó s6vo£\ Pirene, montaña 
grandísima, á cuyo pie se halla la nación de los Cepsos» ( F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , 

op. ci t . , p á g . 46 nota) . 
(2) Véase el c u r i o s o e r u d i t o trabajo de n u e s t r o h e r m a n o p o l í t i c o e l S r . F e r ­

nández y González, y a c i t ado . 
(3) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , op . c i t . págs. 98 y 107. 
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de grutas muy antiguas, situadas en España y Portugal»,—sal­
vando el mar revuelto de las edades, quedan por aventura re­
cuerdos todavía en la provincia que historiamos, rudos, pero 
elocuentes testimonios al par, cuya eficacia no alcanza sin em­
bargo y después de todo, á determinar por modo cierto y segu­
ro la individual progenie, conocidamente oriental no obstante, 
del pueblo al cual pertenecieron; pero que son de indisputable 
importancia para nuestro actual propósito. 

E n aquella parte septentrional del antiguo país cántabro que 
se llamó Asturias de Sancta Mana durante los primeros días 
de la gloriosa reconquista; no lejos de la interesante villa de 
Santillana de la Mar á cuyo ayuntamiento corresponde, en tér­
minos del lugar de. Vispieres, el sitio apellidado de Juan Mor­
tero,—tomando nombre de un prado allí inmediato, cubierta un 
tiempo de maleza que la obstruía é impedía ó dificultaba fuese 
reconocida, abríase la ya célebre Gruta de Altamira, cuya exis­
tencia era hace aún veinte años no sospechada, y que mereció la 
honra de ser visitada por el malogrado Alfonso XII . Once años 
han transcurrido ya desde que fué por vez primera con intención 
científica explorada, y todavía se hace cuestión entre los doctos 
de algunos de los particulares que contiene, como, declarado el 
interés con que brinda, ha sido su entrada limpia de aquella ma­
leza, y cerrada por «una verja que el ayuntamiento de Santillana 
ha costeado para defender de malas intenciones las muestras de 
arte que suponen dejó allí el hombre de las cavernas.» 

Consta de cinco estancias ó recintos unidos entre sí y pues­
tos en comunicación, de los cuales, el primero, á que da paso 
la entrada, forma extensa galería que camina al S S E . con hasta 
treinta y ocho metros de longitud, latitud que por la varia con­
figuración de su planta varía de nueve á trece metros, y altura 
que oscila entre dos metros y treinta centímetros en el fondo. 
E n plano casi horizontal el suelo,—los muros y la bóveda pre­
sentan con forma y dimensiones diferentes y con relieve distinto, 
multitud de excrescencias de caprichosos giros y contornos; y 
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el discurrir del t iempo, que no la mano de los hombres, gravan­
do incesantemente sobre la techumbre de la caverna, ha hecho 
que de ella se desprendan estalactitas «muy delgadas, como de 
un decímetro de largo la mayor» , piedras y losas, que se de­
rrumban con frecuencia y obstruyendo el paso hacen pel igrosa 
en la actualidad la entrada, y por las cuales resulta al parecer 
evidenciado, que han sido dos las capas desprendidas de la 
subterránea bóveda, sobre las cuales se extendía otra «capa 
estalacmítica de un centímetro escaso de espesor,... formando 
en su parte inferior conglomerados muy curiosos, compuestos 
de cascaras, huesos y objetos de piedra tallados», aunque resto 
ninguno de cerámica. 

Conchas de moluscos, á los que dan los montañeses nombre 
de Hampas, denominan lapas los castellanos y clasifica la ciencia 
en el género patella, las cuales hoy en honra de su inventor son 
conocidas entre los naturalistas por sus especiales condiciones 
con el t í tu lo depate l la Sautuolai,—confundidas con «caracoles 
marinos, huesos de mi l tamaños, dientes y muelas de diferentes 
animales,... g ran var iedad de cuernos, muchos cantos rodados 
de río partidos, bastantes pedazos de cristal de roca y algunos 
utensilios de p iedra tallados, todo revuelto entre t ierra negra 
parecida á cenizas», aparecían á poca distancia de la entrada de 
la caverna, consti tuyendo cierta especie de banco ó de capa su­
perior, cuyo espesor era por algunos sitios mayor de un metro. 
Y mientras los objetos de pedernal ó silex, hallados en número 
bastante crecido, eran núcleos, que afectan la figura de cuchil los, 
de sierras y de puntas de flecha,—los fragmentos óseos de mamí­
feros, en forma "de cuchil los, de punzones ó de agujas labrados, 
ofrecían y aún ofrecen no dudoso interés, no ya sólo por esta cir­
cunstancia, sino por las artificiales incisiones ó rayas de algunos 
de ellos, hechas con intención deliberada y acaso aspiraciones ar­
tísticas, y las cuales pudieran tanto ser exornos como cifras (1). 

( O D . M A R C E L I N O S . S A U T Ü O L A , q u e e s e l e x p l o r a d o r á q u i e n n o s r e f e r i m o s , j u z -
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Representantes unos y otros del hombre en la remota época 
apellidada mesolítica, ni son ni fueron en realidad y sin embargo 
de todo, lo único que en la Gruta de Altamira hubo al primer 
explorador de producir sorpresa, ni lo que con verdad sorpren­
de y maravilla á quien quiera que la visite, por más que desde 
un principio se sienta allí el ánimo como embargado y poseído 
de cierta especie de religioso respeto, á la contemplación de 
aquel lugar recóndito y tenebroso, donde sólo Dios sabe las 
gentes que en todas ocasiones hallaron protector y familiar abri­
go, y ante los asombrados ojos del investigador y del curioso, 
se desarrolla entre aquellos muros de piedra, apenas esclareci­
dos por el rojizo resplandor de artificiales luces, el panorama de 
incontables generaciones y centurias, que pasaron y desapare­
cieron, rodando á los abismos de la nada. Cuando amaestrada 
la vista y hecha ya á aquel conjunto informe y aun fantástico de 
luz y sombras, de relieves y excrescencias, se levanta la mirada 
hacia la bóveda,—suben de punto al par la sorpresa y el asom­
bro al distinguir en ella, y precisamente en el punto en que halla 
término el depósito de huesos y de conchas mencionado, extra­

g a merecedores de espec ia l m e n c i ó n dos de entre estos ú t i l e s de hueso , de los 
cuales e l uno , «de c o l o r cas i enteramente b lanco , t iene u n trabajo,—dice,—bastan­
te conc lu ido . . . ; s u destino,—añade,—puede ser m o t i v o de d i scus ión , pues s i b i e n 
po r las puntas que le t e r m i n a n en ambos ex t remos p u d o s e r v i r pa ra agujerear las 
p ie les , que p robab lemen te s e r v i r í a n de ves t idos en aque l l a época, t ampoco será 
aven turado supone r l e des t inado á fo rmar parte de l adorno de los pe inados , á se­
mejanza de los que usan , aún h o y , a lgunas t r i bus m u y atrasadas en el camino de 
l a c iv i l izac ión .» E l o t ro es á su j u i c i o todav ía más notable , y «representa una agu­
ja de hueso con su ojo perfecto, c u y a p u n t a se r o m p i ó desgrac iadamente al ex­
t raer la de la masa que la contenía» (Breves apuntes sobre algunos objetos •prehistó­
ricos de la provincia de Santander, San tander , 1880, pág. 1 -}). P o r g rac iosa dona­
c ión de l Sr . Sau tuo la , g r a n par te d e l h a l l a z g o de l a Gruta de Altamira f igura ac­
tua lmente entre las co lecc iones p rop i a s de las Civilizaciones primitivas en e l 
Museo Arqueológico Nacional, donde e l cuad ro que cont iene los objetos po r é l 
ha l l ados , l l e v a e l n ú m e r o 50 de l Catálogo, contándose 109 núcleos de pede rna l , 
en forma de c u c h i l l o , de p u n t a de flecha y de núc leo abul tado, y 16 «trozos de 
huesos de los cuales ocho son m a x i l a r e s , c o l m i l l o s y dientes de mamífe ros ; t res 
en forma de c u c h i l l o , y c i n c o en l a de p u n z ó n , y dos conchas.» «Según el Sr . V i l a -
n o v a , estos objetos p u e d e n cons ide ra r se de l per íodo meso l í t i co , i n t e rmed io entre 
las épocas paleol í t ica y neolí t ica» (Catálogo del Museo Arqueológico Nacional, 
Sección P r i m e r a , t. I, pág. 7). 
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ña manifestación pictórica, que llena casi el resto de la subte­
rránea techumbre, y que ha sido y es motivo y causa de contro­
versia entre los entendidos. 

Sobre aquel lienzo desigual y exótico, en el que con notoria 
destreza han sido aprovechadas las protuberancias que le acci­
dentan y caracterizan, aparece pintado «gran número de anima­
les,... de tamaño grande», singular rebaño de paquidermos que 
«por su corcova, tienen alguna semejanza con el bisonte», y que 
en diversas actitudes, más ó menos propias, y casi siempre de 

P I N T U R A S D E L A C U E V A D E A L T A M I R A E N S A N T I L L A N A D E L A M A R 

costado, se presentan en «posturas incomprensibles» muchas 
veces. Distingüese «también la figura de una corza entera, muy 
bien hecha, y una cabeza que parece de caballo, componiendo 
entre todos el número de veintitrés, sin contar entre ellos otros 
varios, de los que sólo quedan algunos perfiles, llamando en 
particular la atención, por sus tamaños», dos de aquellos anima­
les, de costado y completos, «que miden de alto más de un me­
tro y veinticinco centímetros, con un metro cincuenta y cinco 
centímetros de largo; y la corza, que tiene dos metros veinte 
centímetros de largo, por un metro cuarenta centímetros de 
alto.» 

Bien que de mitos y aventuras legendarias «pudiera colegir­
se,— como un escritor contemporáneo indica, —que un monar­
ca ó príncipe egipcio anterior á la época cronológica, quizá el 
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mismo llamado Set ú Horo, Bes, Xem, Harpócrates ó Hércules 
en la dinastía egipcia dicha de los héroes, cual continuador de 
Osiris en la tarea de enseñar la agricultura entre los hombres, 
introdujo en España en aquella época remota, el culto simbólico 
del toro, y trajo á colonizar á nuestro país gentes de tierra afri­
cana» ( i) , — decoración tan inacostumbrada en las cavernas, y 
tan poco en armonía ciertamente con los instrumentos de sílex 
y de hueso hallados en esta de Altarnira, engendrando diversas 
opiniones, dividía el campo de los entendidos, con afirmar los 
unos «que la cueva de Santillana pertenece, por los tesoros que 
encierra, al período magdalanense, que es el artístico por exce­
lencia», y entre otras razones «que por su factura especial, por 
las proporciones que se advierten en los dibujos y pinturas, y 
por todas las demás circunstancias que en ellos concurren, los 
objetos controvertidos de Santillana se parecen mucho á los pro­
cedentes de diferentes cuevas del mismo período en Francia» (2), 
mientras los otros, atentos principalmente á la factura misma, al 
procedimiento y al dibujo, niegan en absoluto la autenticidad de 
tales representaciones, sintiendo ante ellas «la frialdad del que 
se encuentra chasqueado» (3). 

Sin decidir en orden á su contemporaneidad respecto de los 
hallazgos mesolíticos de la Gruta, su primer explorador advier­
te ser desde luego notorio en las pinturas «que su autor estaba 
muy práctico en hacerlas, pues se observa que debió ser su 
mano firme y que no andaba titubeando, sino por el contrario, 
cada rasgo se hacía de un golpe con toda la limpieza posible, 
dado un plano tan desigual como el de la bóveda, y fueran los 

(1) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , Op . ci t . pág. 34. 

(2) D. J U A N V I L A N O V A Y P I E R A , en l a sesión celebrada el 1.° de Dic iembre 
de 1 8 8 6 por la Sociedad española de Historia Natural. 

(3) D. E U G E N I O L E M U S Y O L M O , d i rec to r de la Calcografía nac iona l , en la sesión 
por d i c h a Sociedad ce lebrada el 3 de N o v i e m b r e d e l m i s m o año. E l Sr . L e m u s ha 
tenido l a cu r ios idad de pub l i ca r las actas de ambas sesiones, formando bajo el t í ­
tu lo de La Gruta de Altarnira, interesante fol le to, dado aquel mismo año á la es­
tampa. 
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que se quiera los útiles de que se valiera para ello, no siendo 
menos dignas de tomarse en cuenta las infinitas posturas que el 
autor hubo de tomar, pues en algunas partes apenas podía po­
nerse de rodillas, y á otras no alcanzaba ni estirando el brazo; 
aumentándose la extrañeza al considerar que todo hubo que 
hacerlo con luz artificial, pues no es posible suponer que llegase 
hasta allí la luz del día, ya que, aun concediendo (lo que no pa­
rece probable) que la entrada fuera muy grande, apenas podía 
quedar iluminado el último tercio de esta galería, que es donde 
se hallan las pinturas, y que se dirige hacia la izquierda, por lo 
cual, en todo caso, recibiría por reflexión una luz muy débil». 
«Merece también notarse,— dice el referido explorador, — que 
una gran parte de las figuras están colocadas de manera que las 
protuberancias convexas de la bóveda están aprovechadas de 
modo que no perjudiquen el conjunto de aquellas, todo lo que 
demuestra que su autor no carecía de instinto artístico» (1). 

Y no carecía con verdad, pues á juicio de quien se halla 
avezado á la contemplación y al estudio de las obras del arte, 
las pinturas «no tienen en su dibujo ningún acento que revele el... 
bárbaro, especialmente en los extremos, que están trazados con 
amaneramiento, contorneados á grandes rasgos y con soltura», 
observando «un redondeado de manera fácil, por más que se 
encuentre algo torpe [el autor], al ampliarlas sin duda de las 
estampas de que las copia». «No así, — continúa aquel á quien 
nos referimos, — cuando dibuja una cabeza de ternero: como es 
modelo que conoce y que recuerda perfectamente, allí es donde 
más se denuncia por su amaneramiento de línea suave y suelta», 
concluyendo que «por la estructura, el acento de la línea y aun 
las proporciones, demuestra que no es inculto el autor», y acre­
dita «haber consultado el natural por lo menos en pinturas ó 
dibujos bien ejecutados, aunque denota en la ejecución abando-

(1) S A U T U O L A , Breves ap. sobre alg. obj. prehist. de laprov. de Santander, pá­
ginas 16 y 1 7. 
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no amanerado», por todo lo cual deduce que «tales pinturas no 
tienen carácter del arte de la edad de piedra, ni arcaico, ni asi-
rio, ni fenicio, y sólo la expresión que daría un mediano discí­
pulo de la escuela moderna» ( i ) . 

Resulta pues, á nuestro juicio incuestionable, y mirando 
siempre con el respeto debido la opinión apasionada de quienes 
lo contrario sustentan,—que el arte de que son legítima expresión 
y fruto las pinturas de la bóveda en esta primera galería de la 
Gruta de Altamira, ni es ni pudo nunca ser el mismo que talla­
ba rudamente el sílex en la forma en que aparecen los objetos 
de la era mesolítica á que son referidos los de la propia Gruta, 
y que cual exorno ó cifra hoy ilegible aún, si es esto, abría lige­
ras incisiones ó rayas en el hueso convertido en rudo útil para 
la vida material y meramente corpórea. A ser exacta la afirma­
ción de quien defiende la autenticidad de tales representaciones, 
habría que suponer cultura muy superior en todos sentidos á lo 
que revelan los cuchillos, las puntas de flecha, los punzones y la 
aguja allí encontrados, en aquellos habitadores trogloditas de 
las cavernas; y semejante cultura, como sol que todo lo escla­
rece y lo ilumina con sus ardorosas irradiaciones, habría res­
plandecido por igual en cuanto cual producto suyo se estimase. 
Tiene el arte en sí propio virtualidad y eficacia poderosísimas y 
de prestigio suficiente, para que sin necesidad de recurrir á otro 
linaje de probanzas, baste su testimonio para demostrar con in­
dudable elocuencia el desenvolvimiento de la humana cultura, y 
no es dado confundir ante sus declaraciones explícitas y expre­
sivas, las fases diversas de sus evoluciones en la historia ( 2 ) . 

Con rumbo al S O . , á la derecha, y desde la entrada de la 
Gruta, dilátase una segunda y larga estancia, en la cual no se 
advierte cosa notable, sino es en el fondo, donde en un hueco 

< 1) L E M U S Y O L M O , La Gruta de Altamira, p ág . 7. 
(2) L o s lec tores que desea ren m a y o r i l u s t r a c i ó n en este p u n t o , p u e d e n c o n s u l ­

tar los ex t rac tos de las ses iones ce leb radas p o r la Sociedad española de Historia 
Natural p u b l i c a d o s p o r e l Sr . L e m u s bajo e l t í t u l o de La Gruta de Altamira. 
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aparecen diversas y extrañas líneas onduladas con cierto hori­
zontal é inseguro paralelismo, cortadas á trechos irregulares por 
otras en sentido vertical dispuestas, negras las unas y rojizas las 
otras, y todas con tan notoria falta de aspiraciones artísticas, y 
tan desemejantes á las pinturas de la galería principal ya men­
cionada, que no ha faltado quien sospeche, con reconocer mano 
bien distinta en ambas, si acaso pudieron ser estas extrañas fi-

D l B U J O S ( Ó I N S C R I P C I O N E S ? ) E N L A C U E V A D E A L T A M I R A 

guras indescifrable epígrafe de alfabeto desconocido, ya que no 
malévola é intencional distracción de quien buscó entretenimien­
to remedando la rudeza grosera de las edades remotas. Con al­
tura por algunos sitios no menor de diez metros, la tercera es­
tancia, á que da paso la anterior, es mucho más extensa y de 
más imponente aspecto, mostrándose en muchas partes obstrui­
da por las piedras que han ido desprendiéndose de la bóveda, 
y conserva una sola representación pictórica, la cual, en condi­
ciones no desemejantes á las del primer recinto, y con seguridad 
visible en el trazado, simula el cuerpo de un solípedo; en pos, y 
como á nivel cuatro metros más bajo que el del piso de la pre­
cedente, sigúese la cuarta galería, cueva de regulares dimensio-
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nes, donde, siempre de perfil, se distingue pintada la figura de 
un toro, y parte de la cabeza de otro cuadrúpedo, al parecer un 
asno. 

Para reconocer la quinta y última de las estancias de esta 
Gruta notable de Altamira, preciso se hace volver á la tercera; 
y torciendo en esta con dirección al N . , interrumpe allí el silen­
cio majestuoso y solemne de aquellas extrañas y subterráneas 
concavidades, morada un tiempo del hombre, que las halló for­
madas por la mano providente de la naturaleza,—el eco lento, 
monótono y acompasado de la gota de agua, que entre las som­
bras se condensa, y fluye con fatídica resonancia de los protube­
rantes recónditos relieves de la bóveda, para constituir tranquila 
charca, y más adelante, á la izquierda, depositar en las lóbregas 
entrañas del pozo abierto quizá naturalmente entre las peñas, el 
caudal pacientemente, cual medida del tiempo, gota á gota acu­
mulado en largos, eternos días de soledad y de tinieblas por 
nada interrumpidos. A l fin, y pasado el pozo, «que mide próxi­
mamente cuatro metros hasta tocar con el agua que contiene», 
muéstrase el postrer recinto de la Gruta, de tan molesto acceso, 
que obliga á andar algunos metros de rodillas, «con precaución 
de no tocar con la c?.heza» en los salientes desiguales. 

« Más digna de at^rc:¿n que las tres que la preceden», «pa­
sada la parte estrecha, se levanta la galería poco más de un 
metro sesenta centímetros, por un metro treinta centímetros de 
ancho; examinadas las paredes laterales, que son de piedra», y 
de superficie «lustrosa y suave, como si hubiese sido causada 
por el frotamiento muy repetido, ya de personas ó de anima­
les»,— «se las ve en muchos sitios cubiertas de infinito número 
de rayitas, hechas al parecer con un instrumento de punta muy 
aguzada, pero sin que se descubra ninguna figura ó signo que 
llame la atención : podríase sospechar que estas rayas son he­
chas por los murciélagos; pero existen en algunos sitios donde 
no es posible aceptar esta opinión», señalándose en los costa­
dos de la estancia perfiles ele animales, ya aislados, ya en gru-
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po, con otras representaciones singulares y formadas de rayas 
al trazo y de perfil negro, asemejables á las de la segunda gale­
ría algunas, y tan difíciles de interpretar como aquellas, si es 
que tuvieron significación determinada (i). 

Tal es la Gruta de Altamira, cuya importancia, á despecho 
de las controversias suscitadas por las pinturas que la decoran 
en sus varios recintos y en el principal especialmente, resulta 
muy superior á la de las demás cavernas exploradas de la pro­
vincia, de las cuales, unas, como la que en el mismo Ayunta­
miento de Santillana, y sitio denominado Venta del Cuco, aun­
que extensa y habitada un tiempo, según lo indican y demues­
tran la capa de conchas del géneropatelia, y el «pequeño depó­
sito de huesos tallados, conchas, dientes de animales y varios 
objetos de piedra tallada», como la de San Pantaleón, en el pue­
blo de Escobedo y ayuntamiento de Camargo, y como la de 
Cobalejo, en el ayuntamiento de Piélagos,—no añaden enseñan­
za alguna por corresponder también los objetos allí encontrados 
al período mesolítico, y otras, como la de Revilla, no lejos de 
la ciudad de Santander y en el ayuntamiento de Camargo, ya 
referido, parecen de período posterior, á juzgar por los restos 
en ella reconocidos. 

No deja, sin embargo, de brindar interés ciertamente la 
Gruta de Revilla, situada en la ladera meridional, « y como á 
dos tercios de altura de una eminencia, no muy elevada, con su­
bida muy pendiente», á pesar de ser de dimensiones reducidas, 
pues, conforme su explorador, «mide de N . á S. siete metros y 
medio, de Saliente á Poniente poco más de cinco metros, y casi 
lo mismo su entrada, y de alto sobre cuatro á cinco metros.» 
Merced á las excavaciones practicadas, fueron encontrados « al­
gunos centenares de objetos, entre los que se hallan útiles de 

( i ) Véase el curioso trabajo, ya citado, del señor Sautuola, de quien tomamos 
algunos rasgos descr ip t ivos , así como también el ar t ículo del señor E. Harlé, La 
grotte á"Altamira, en los Matérixux pour Vhistoire primitive de l'homme, t. X V I , 
1881, pág. 275 y siguientes. 
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piedra de formas muy distintas, pedazos de cristal de roca en 
abundancia, dientes y molares de diferentes clases de animales, 
gran número de huesos, muchos de ellos partidos longitudinal­
mente, como para sacar, según opinión admitida, la médula que 
servía de alimento al hombre en aquella época, bastantes con­
chas marinas del género patella, mucho mayores que las que 
hoy se ven en esta costa, algún ejemplar de ostras, dos peda­
zos de ladrillo y teja, y algunos, aunque pocos, de cacharros 
de barro» ( i ) . 

De diferentes, bien que cercanas épocas unos y otros de los 
restos allí por su diligente explorador recogidos,— no todos de 
los tallados en piedra, lo habían sido en la procedente de las 
rocas de la provincia, pues muchas son extrañas, y acaso no 
falte entre ellas alguna de procedencia oriental, como ocurre con 
crecido número de los instrumentos del período neolítico halla­
dos en diferentes regiones de nuestra España; por la abundan­
cia y por el carácter de los precitados restos, más quizás que 
por lo desacomodado del lugar para vivienda, deduce no sin 
verosímil razón el señor Sautuola que la cueva referida parece 
hubo de ser taller donde semejantes útiles fueron labrados, pues 
no de otra suerte, á su juicio, sería dable comprender el número 
de instrumentos, la mezcla de tierra y cenizas, los trozos de pie­
dra aún informes, los de cristal de roca, y los rudos represen­
tantes de la industria alfarera aparecidos, con las rocas á medio 
labrar todavía, que constituyen verdaderos núcleos, y que en 
tal paraje, como obra comenzada y no concluida por accidente 
se manifiestan. 

Arcano es el suceso que motivó el súbito abandono del taller, 
si fué éste de cierto el destino de la Cueva de Revilla, cual ar­
canos á la par la extensión y el desenvolvimiento del comercio 
industrial de aquellos artífices no conocidos. ¿Vieron acaso in­
vadido á deshora y por la violencia ocupado de extrañas gentes 

( i ) S A U T U O L A , O p . c i t . , pág . 5. 
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el territorio donde tenían asiento? ¿Qué raza, ó pueblo, ó na­
ción, fué el que reemplazó á aquel otro en la posesión y disfrute 
del valle de Camargo, y en qué época hubo de verificarse acon­
tecimiento de tal índole, perfectamente revelado, al parecer, por 
la situación en que á través de los siglos la precitada Cueva ha 
llegado hasta nosotros... ? Empeño será inútil el de pretender 
siquiera averiguarlo quizás, en el trasiego y movimiento incesan­
tes de unas y de otras razas, tanto más cuanto que no ha sido 
aún descubierto cráneo alguno cuya configuración y cuyas cir­
cunstancias pudieran hoy alzar algo del velo que encubre suce­
sos tales, como resulta vano el intento de inquirir por lo gene­
ral, todo lo relativo á aquellas edades, en que la humanidad 
aparece, y como lo es, á nuestro cuidar, el de decidir por modo 
exacto la cultura inicial de nuestro linaje. 

Dotó el Supremo Hacedor á la criatura, cual de don privile­
giado y exclusivo, superior á cuantos le hubo discernido, de la 
luz prodigiosa de la inteligencia; dióle á la par necesidades y 
deseos, conforme le dio aptitudes y aspiraciones, é hízole entre­
ga del mundo, según salió de las divinas omnipotentes manos 
del Eterno, para que del mundo obtuviese cuanto la satisfac­
ción de la doble naturaleza moral y física del hombre le de­
mandase : y en tal camino, á la razón repugnan con verdad los 
supuestos gratuitos, ni probados ni probables del conde de 
Maistre, y no se hacen, á despecho de todo, tan inadmisibles en 
conciencia los de Lenormant, que han sido entre vacilaciones y 
timideces, contradichos sin argumentos valederos, con afirmar el 
uno cultura perfecta y adelantada en los primeros hombres, y 
reconocer el otro el estado salvaje de la humanidad en tales días. 

Prescindiendo de semejante orden de consideraciones,—de­
más de las cavernas reconocidas, conserva la Montaña en luga­
res apartados testimonios y recuerdos de aquella edad, tan le­
jana de la nuestra, como para que se haya estimado anterior á 
la historia; y bien que no todos los monumentos señalados y 
distinguidos fuera de España y en España misma como repre-

95 
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sentantes de las razas primitivas que habitaron el mundo, obten­
gan hoy la propia consideración entre los entendidos, siendo tan 
fácil como es el confundir á veces las bizarrías de la naturaleza 
con la obra de los hombres,—todavía sería acaso dado definir y 
aceptar, fuera de otros de autenticidad no dudosa, dentro de 
esta provincia de Santander, algunas de aquellas piedras, en­
hiestas y erguidas, que se levantan como de un solo impulso de 
las entrañas de la tierra, abundantes y numerosas, y que han 
dado con frecuencia nombre á localidades determinadas, con el 
de piedra-fita, piedra hita ó simplemente hita entre nosotros. 

Y a el lector habrá comprendido que hacemos alusión á los 
menhires, piedras de varia altura, á veces colocadas sencilla­
mente sobre el suelo y otras en él plantadas, pero siempre tos­
cas, en bruto, verticales, de irregular y caprichosa configuración, 
y por ello ocasionadas á errores, como tan semejantes que son, 
cual los escritores advierten, á «ciertos bloques erráticos, ó aun 
á ciertas piedras que se hallan en posición vertical, y que han 
podido resultar naturalmente colocadas de tal manera» (i) . Por 
la posición en que se ofrecen, así como por las humanas osa­
mentas halladas al pie de los menhires, deducen los que á tales 
estudios se consagran, que el menhir (2) desempeñó varios y dife­
rentes oficios, siendo piedra terminal de nación ó de tribu unas 
veces; verdadero y conmemorativo monumento otras, destinado 
á recordar acontecimientos de importancia; emblema de la divi­
nidad, en ocasiones, y monumento sepulcral por último, que 
debía guardar de unas á otras generaciones la memoria de cier­
tos personajes, cuyas reliquias acaso fueran las descubiertas á 
sus plantas. Quizás sean menhires, cual lo sospecha docto escri-

( 1 ) CAUMONT, Abécédaire d'Archéologie, ape rcu sur les temps p réh i s to r iques , 
pág. X X X I . 

(2) Denomínase t ambién -peulvan, y según C a u m o n t ( loco cit.) «ees mots men­
hir et peulvan sont t i r e s de la l angue c e l t i q u e » . «D'aprés les personnes q u i on t 
é tudié cette l angue , menhir et peulvan on t á peu pres la méme s ign i f i ca t ion : i l s 
se composen t de men, p i e r re , et hir, l o n g ; fioul, p i l i e r , vaen ou maen, p ie r re ; c 'est-
á-dire p ie r re a l longée , p ie r re en forme de p i l i e r » . 
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tor montañés, así la denominada Peñona de Izara, cual la Peña 
Larga, en Fresno, cerca de Reinosa, de las cuales «la primera 
tiene sobre 6o pies de altura por 46 de circunferencia, y la se­
gunda 50 por 36» respectivamente (1); acaso, en realidad una 
y otra, en las sucesivas alteraciones que el tiempo causa en la 
naturaleza, no resulten sino como accidentes fortuitos, y sin in­
terés ni importancia en la relación prehistórica: de todas suer­
tes, deben ser recordadas, para excitar á los entendidos con su 
estudio, severo, metódico y desapasionado. 

Aún no ha sido señalado ningún túmulo íntegro en la pro­
vincia; pero en cambio existen de antiguo conocidos en ella 
otros monumentos á aquella edad referibles, cuales lo son el 
dolmen de Peña Labra ó del Abra, según su ilustrador lo llama, 
y las piedras oscilantes de la Boariza. Es el primero con verdad 
interesante, y aparece al principio de los denominados Puertos 
de Igér, donde tiene comienzo la cuenca del Ebro, hallándose 
emplazado en la vertiente meridional de la misma, apellidada 
Sierra de Brañosera, punto en el cual ésta «empieza á elevarse 
desmesuradamente, formando la cuesta que llaman del Abra , y 
muy cerca de su cumbre». Hubo otro tiempo en esta cumbre 
«una ermita de la Virgen, titulada también del Abra , de donde 
se tiende la vista por las llanuras de Castilla hasta las sierras 
de Burgos y Guadarrama; y, por el Norte y Oriente, hasta el 
mar y las cordilleras de Guipúzcoa». «No es menos soberbia, 
aunque más limitada, la perspectiva que desde el dolmen se 
goza; porque situado al principio déla pendiente que baja hacia 
Campóo, descubre y domina todo este valle hasta la menor si­
nuosidad, cual si se presentara á la adoración de sus morado­
res». «Aun al pie del mismo dolmen hay un campo bastante 
llano y extenso para reunir una asamblea numerosa, y es muy 

(1) D. A N G E L D E L O S Ríos Y R Í O S , en comun icac ión u t i l i z a d a por nues t ro an t i ­
guo compañero D . M a n u e l de Assas para el p r i m e r a r t í cu lo de sus Nociones fisio-
nómico-históricas de la arquitectura en España, p u b l i c a d o en el Semanario Pinto­
resco Español, tomo de 1857 (pág-

'3 
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probable—concluye el escritor montañés de quien son las ante­
riores palabras—que los sacerdotes de aquel altar no desaten­
dían semejantes situaciones, para imponer, con elementos tan 
grandes como sencillos, á un pueblo también sencillo y gran­
de » ( i ) . 

«Sobre este campo—continúa, sospechando pudiera haber 
allí existido un círculo ó cromlech ( 2 ) , cual en Bretaña—se alza 
una gran roca granítica tajada perpendicularmente, á la altura 
de 5 á 2 0 pies, en toda la circunferencia, y rodeada de otras 
más pequeñas, amontonadas revueltamente en extrañas situa­
ciones, así como las muchas que siembran el paisaje». «No así 
la grande, que está casi llana en su plano superior, formando 
ya un dolmen natural de unos treinta pies de diámetro». «Al 
extremo Sur de esta especie de mesa, y tendiéndose en direc­
ción al Nordeste hacia el campo y valle mencionados, se alza la 
segunda piedra en forma de un gran cubo ó sillar cuadrilongo, 
puesto de esquina sobre cuatro ó cinco piedras aplicadas á uno 
y otro costado, pero de modo que la superior se halla suspen­
dida sobre ellas y no toca por ninguna parte con la gran mesa 
inferior». «Esto hace ver allí palpablemente la mano del hom­
bre—dice el escritor de quien copiamos; — y tanto, que hallán­
dose una de las piedras que sostienen la superior en posición 
diagonal, para adaptarse al costado de la misma, se halla á su 
vez apuntalada por otra piedrezuela no mayor que 8 pulgadas 
de alto y 3 de grueso, que sin embargo 1 no se puede arrancar 
de su sitio, por bien que se tire de ella, ni casi es posible atre­
verse temiendo el desplome de todo». «La piedra superior 
tiene 22 pies de largo, 1 0 de alto y 2 5 de circunferencia abar­
cada perpendicularmente por el medio», bastando con «enunciar 

(1) Ríos Y Ríos, El dolmen del Abra, art . p u b . en el Semanario Pint. Esp., t o m o 
de 1 8 5 7 , pág- 2 5 0 . 

(2) Según se a s e g u r a , este n o m b r e se h a l l a compues to de dos pa l ab ras b re to ­
nas : crom, que e q u i v a l e á c u r v a , y leck, piedra. 
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estas dimensiones para conocer que su peso debe graduarse por 
miles de arrobas». 

«Por la mesa inferior se puede andar cómodamente rodean­
do á la de arriba, excepto por el extremo del Sur en que están 
ambos á la misma línea perpendicular», y junto al cual, «y al 
lado del Sudeste, las piedras pequeñas que sostienen á la supe­
rior, encajadas á modo de cuñas, sirven de escalones para subir 
á la superior, que según ya hemos indicado, forma un espinazo 
bastante agudo, aunque es posible tenerse en sus dos costados». 
«Desde el medio del espinazo corre por él hacia el Nordeste, 
con alguna inclinación al costado del Sudeste, una raja ó regata 
llegando casi hasta la punta del pedrusco; y como en estaparte 
se halla bastante adelgazado por el extremo inferior, resulta que 
una ó más personas podrían colocarse debajo de él, para recibir 
el bautismo de sangre, caso de que la regata tuviera tal des­
tino». «Parte de ella aparece cubierta por un trozo suelto de 2 
á 3 pies en cuadro, y medio de grueso, que parece desencajado 
del mismo pedrusco, en el costado del Sudeste, y donde la re­
gata empieza» (1). 

No otras son las condiciones con que se presenta, como 
único hasta ahora conocido en la región santanderina, el Dol­
men del Abra ó de Peña Labra, respecto del cual, agitándose 
dentro de las creencias extendidas en el tiempo en que hubo de 
estudiarlo, y hoy totalmente destituidas ; de fundamento merced 
á nuevas y fructuosas investigaciones,—su ilustrador supone hubo 
de servir como altar druídico, haciendo de paso observar en 
semejante inadmisible presupuesto que «á la parte inferior del 
dolmen y del campo que delante tiene, hay un enorme despeña­
dero, el cual—escribe—nos trae á la memoria lo común que el 
suicidio era entre los antiguos españoles, como atestiguan N u -

(1) H e m o s p re fe r ido t r a s l a d a r í n t e g r a l a d e s c r i p c i ó n h e c h a hace t r e i n t a y 
cuatro años p o r e l S r . D. A n g e l de los Ríos y Ríos, p o r ser p r i m e r o r i g u r o s a m e n t e 
exacta y p o r ser además su au tor d i g n o h i jo de l a n o b l e p r o v i n c i a que h i s t o ­
r i amos . * 
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mancia, Sagunto y otros ejemplares horrendamente heroicos, en 
que no se quedaron atrás los cántabros; y que de estos últimos 
refiere Silio Itálico la particularidad de despeñarse los viejos 
inútiles para la guerra, siéndoles aborrecible vivir sin ella». N i 
falta tampoco en los actuales días quien suponga que jamás el 
dolmen del Abra pudo ser sepultura, atribuyéndole destino se­
mejante al que gratuitamente asignaron á los de su especie en 
Francia, Inglaterra y Dinamarca los primeros investigadores de 

DOLMEN DEL A B R A , 

las edades ante-históricas, fijándose para ello en la circunstancia 
de que el español se alza sobre roca viva; pero ni esto significa 
lo que se pretende, ni el «campo bastante llano y extenso» que 
«aún al pie del mismo dolmen» se muestra, puede servir de in­
dicación ni base para deducir por ello que allí existió ningún 
cromleck ó círculo de piedras, con el fin de «reunir una asam­
blea numerosa». 

Puestos al descubierto por accidentes no determinados en el 
transcurso de las edades,—no son los dólmenes, según es vul­
gar entre los entendidos, sino cámaras mortuorias, toscamente 
formadas de piedras de diferentes tamaños, á las cuales daba 
acceso cierta especie de camino cubierto ó galería, y todo ello 
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artificialmente oculto por tierras acarreadas con las cuales se 
levantaba de mayor ó menor altura un montículo, recibiendo 
por tanto el expresivo nombre de túmulos, con que son estos 
monumentos designados. Gran número de ellos, como el de 
Locmariaker en el Morbihan (Bretaña), citado ya por el ilustra­
dor del dolmen santanderino, aparecen actualmente en igual 
disposición que éste, completamente desprovistos del montículo 
que les cubría; en ellos el cadáver era colocado ó bien sentado 
y arrimado á los groseros muros de aquella cámara sepulcral, 
ó echado, y siempre acompañado de las hachas y de las demás 
armas de sílex usadas por el difunto, y alguna vez de vasijas y 
otros objetos que le habían pertenecido ( i ) . E n el Dolmen del 
Abra, resulta patente la existencia de la galería en el «campo 
bastante llano y extenso» mencionado arriba; y aunque han 
desaparecido las piedras que cerraban el recinto funeral, no que­
dando de ellas sino las que sujetan la cobija ó piedra superior, 
—como resulta asimismo «que una ó más personas podían co­
locarse debajo de» ella, se acredita suficientemente que el cadá­
ver encerrado en aquel túmulo, hoy y hará quizás largos siglos 
reducido á Dolmen, debió ser colocado en la posición más fre­
cuente, esto es, sentado, y teniendo cerca las armas y utensilios 
que le fueron propios. 

Así como en la parte baja y boreal de esta provincia de 
Santander habitó el hombre en aquellos tan lejanos tiempos las 
cavernas, allí naturalmente por la naturaleza formadas, así tam­
bién parece que en esta zona alta, finítima ya de Castilla, vivió 
con preferencia en lugares encumbrados y eminentes; y quién 
sabe si la cúspide de la Peña Labra, donde existió la Ermita de 
la Virgen del Abra, sería quizás lugar religioso y venerado, 
consagrado por la tradición más tarde y en la edad cristiana! 
Quién podrá afirmar si fué poblado y cultivado*el valle de Cam-

( i ) P o r no c i tar otras au to r idades , menc iona remos sólo al docto C a u m o n t en 
su Abécédatre d'Archéologie, á q u i e n pueden consu l t a r con fruto los lec tores . 
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póo, ni si el dolmen encerró los despojos mortales de algún hé­
roe, de algún caudillo, de algún sacerdote, ó del jefe de la tribu 
establecida en estas comarcas montañosas de la cuenca del Ebro! 
E n aquel paraje abrupto, en aquella cima triásica de la Peña 
Labra, á 2002 metros sobre el nivel del mar, y punto orográ-
fico de los más notables de la Península, porque de él se des­
prenden aguas hacia tres mares distintos, las cuales van con el 
río Híjar, afluente y padre, según algunos, del Ebro al Medite­
rráneo, con tributarios del Pisuerga, al Atlántico, donde vierte 
el Duero al que aquel se incorpora, y con el Nansa por bajo de 
Pesúes en Tina Menor, al Cantábrico,—en época no conocida, 
la tradición coloca el aparecimiento de la imagen de la Virgen, 
venerada hoy como patrona de la hermandad de Campóo de 
Suso bajo la advocación de Nuestra Señora de las Nieves. 

Apegados de antiguo pasiegos y campurrianos, que son los 
habitantes de Campóo, á los usos y las costumbres tradicional 
y religiosamente entre ellos perpetuados, como al finar de la 
pasada centuria escribía el canónigo Mazas en su historia ma­
nuscrita de la provincia de Santander,—habían sin duda conser­
vado también supersticiones y creencias no conformes en verdad 
con el dogma, cuando en los días de Felipe IV, y en el memo­
rial en derecho dirigido á aquel monarca sobre la creación del 
obispado santanderino, se alegaba con efecto como indispensa­
ble tal reforma, no sólo «para veneración del culto divino», sino 
principalmente para «reformación de gravísimos pecados» que 
en las montañas se cometía, y «de los abusos, supersticiones y 
modo de vivir que la mayor parte,—dice,—de aquella gente 
tiene» (1). «En el siglo pasado, sin duda por evitar las incomo­
didades de tanta subida ó las irreverencias posibles en un sitio 
inhabitable,—consigna el escritor montañés, primer ilustrador 
del dolmen del Abra, — se edificó otra ermita más grande, 
como á la mitad de la montaña»; y «bajando aún más la fe en 

(1) Ríos r Ríos, art. cit. d e l Sem. Pint. Esf>. 



S A N T A N D E R 

los tristes tiempos que alcanzamos, la Virgen ha bajado al valle, 
y se halla provisionalmente, desde el año 1834, en otra ermita 
titulada de San Miguel, quedando las dos de arriba arruinadas...» 
«Aún existen viejos,—continúa,—que recuerdan haber oído 
contar á sus padres cómo iban á la ermita de la cumbre, y, en­
tre otras cosas, dicen que se nombraban doncellas por cada 
pueblo, que subían la tarde anterior á la festividad (5 de Agos­
to) cantando villancicos y pasaban allá la noche, como todos los 
que iban, en hogueras, bailes, etc.» ( 1 ) . 

Reputados también cual monumentos de las edades primiti­
vas, distinguen los escritores montañeses otros dos que existen 
en la sierra de Sejos, en el camino de Reinosa á Liébana, per­
tenecientes ambos á la categoría de las piedras oscilantes, deno­
minadas allí «la grande y la chica de la Boariza.» L a primera de 
ellas es enorme bloque «de granito, ó más bien una aglomera­
ción de guijarros gruesos y menudos», colocado en maravilloso 
equilibrio sobre un extremo de la cúspide de otra piedra «de 
diferente clase», la cual afecta la figura de un cono, pareciendo 
así, y tanto á causa de la calidad distinta de la piedra, como 
por la forma de la que sirve de soporte á la superior, que pudo 
ser aquello obra de la mano inteligente del hombre; «la menor, 
que sólo dista de aquella unos 100 pasos por el lado del Nor­
oeste, tiene 11 pies de largo, 5 de ancho y 3 y medio de grue­
so ó alto, y podrá tener un peso de más de 800 arrobas» (2). 
Para los arqueólogos que iniciaron los estudios llamados prehis­
tóricos, un tiempo casi de moda, y que veían por todas partes 
señas indudables é indiscutibles de la cultura primitiva del hom­
bre,—las piedras oscilantes, trémulas, vacilantes y giratorias, 

pues de tan diversos modos hubieron de clasificarlas, según la 

( O E l S r . d e los Ríos hace o b s e r v a r p o r no ta que «había y subs i s t ió has t a 
d i cho año 34 , u n ba i l e l l a m a d o de la bandera, e jecutado p o r pas to res de m e r i ­
nas, que f o r m a b a n u n a cofradía c o n o r g a n i z a c i ó n y n o m b r e s m i l i t a r e s . » 

(2) A S S A S , Monumentos célticos, art . p u b . en el Sem. Pint. Esfi., t. de 1 8 5 7 , 

P á g - 1 3 11 c o n a r r e g l o á n o t i c i a s c o m u n i c a d a s po r D . A n g e l de l o s Ríos. 
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distinta naturaleza del equilibrio en que se ofrecían á sus mira­
das,—eran monumentos cuya significación y cuyo alcance apa­
recían de manifiesto y con no dudosa importancia en localida­
des diferentes. 

Las oscilantes en particular, ya que á ellas son referidas las 
de la Boariza,— «se ha creído fuesen usadas como probatorias, 
para averiguar la culpabilidad de los acusados, teniéndolos por 
convictos cuando no podían moverlas», habiendo sido también 
consideradas cual «monumentos religiosos que con sus movi­
mientos manifestaban los secretos de los oráculos; ó con las 
cuales los sacerdotes, haciéndolas oscilar á su voluntad, excita­
ban sentimientos de terror y respeto» ( i) ; pero en la actualidad 
resulta demostrado, á pesar de lo poético de las leyendas á que 
han podido dar motivo tan singulares supuestos, que este linaje 
de pretendidos monumentos son fenómenos perfectamente natu­
rales, explicables y explicados á satisfacción, con lo que han 
perdido toda la'importancia que les fué atribuida (2). Lástima 
grande que, aun á despecho de modernos estudios (3), no se 
haya pensado todavía en «una estadística tan completa como 
fuera posible, de las diferentes clases de monumentos «prehistó­
ricos» [en España], con noticias fidedignas sobre los hallazgos 
hechos, en ó cerca de ellos, y una clasificación aproximada de 
sus diferentes edades, comparándolos con los observados en los 
demás países europeos, en especial de la Europa meridional» (4), 
camino único por el que sería dable conocer y apreciar debida­
mente el desenvolvimiento de la cultura humana en la Península 
Ibérica, sin graves yerros ni dolorosos extravíos, á que tan ex­
puestos son por naturaleza estos estudios. 

Mientras no alcancen éstos el desarrollo debido, fuerza ha-

(1) ASSAS, loco cit. 
(2) Caumont, Abécédaire d'Archéologie. 
(3) C A R T A I L H A C , Matériaux pour Thistoire primitive de Thomme, t. X I V , 1 8 8 7 , 

pág. 3 6 2 . 
(4) H Ü B N E R , La Arqueología de España, pág. 2 1 6. 
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brá de sernos el limitar nuestra tarea á la reseña de los monu­
mentos llamados prehistóricos, y conocidos hasta ahora, sin que 
se haga cumplidero en absoluto el deducir de ellos y por ellos 
otras enseñanzas que aquellas que han sido ya conveniente­
mente determinadas y recibidas, y sin que sea dable apreciar la 
naturaleza y progenie de las gentes que habitaron, particular­
mente en esta provincia de Santander, la notable Gruta de Al­
tamira en Santillana de la Mar, y alguna acaso de las otras; que 
hicieron por aventura taller de la Cueva de Revilla, tallando la 
piedra y los huesos en la disposición y forma reseñadas, y que 
levantaron los pretendidos menhires de la Peñona de Izara y de 
la Peña Larga, cerca de Reinosa, como labraron el túmulo del 
Dolmen del Abra ó de Peña Labra, ya que no sean obra suya, 
sino fenómeno natural, las dos piedras oscilantes de la Boariza, 
respecto de las cuales, según ocurre con sus congéneres y her­
manas, tantas fantasías fueron inventadas por los iniciadores de 
la prehistoria. 

Quizás llegue el día en que estos monumentos primitivos, y 
más ó menos auténticos, rompan el velo que hoy encubre aque­
llas edades todavía, para decirnos de dónde vinieron las gentes 
de quienes son fruto ; qué causas les impulsaron á acomodarse 
y establecerse en lo que se llamó Cantabria más adelante; cuá­
les fueron su organización y su vida; cuál hubo de ser su historia; 
qué razas les sucedieron en el dominio del país; qué significa­
ción y alcance tienen y pueden tener en realidad algunos nom­
bres de localidades, para nosotros inexplicables hoy, y en qué 
tiempos vivieron. Tarea ha de ser de la arqueología, poderosa­
mente auxiliada por la geología y la paleontología, la antropolo­
gía y la filología, la de alcanzar sin duda semejante y feliz resul­
tado, en virtud del cual, sin exageraciones apasionadas, sin qui­
méricas ilusiones, se llegue á soldar la cadena de la humanal 
historia y de la particular de nuestra Península, cuyos primeros 
eslabones aparecen vagos, dudosos, insuficientes, para conocer 
de cierto el punto de partida de nuestra especie; pero hasta que 

14 
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el perseverante labrar de aquellas ciencias no separe de los lim­
bos de lo mítico y de lo fantástico el desenvolver incesante del 
hombre, y señale los caminos y los derroteros seguidos por él 
desde su creación,—habremos de contentarnos con decir, no sin 
temor á errores, que aquellos restos sobre los que ha pasado in­
contable número de centurias, huella son del individuo humano, 
quien satisfizo sus apetitos y sus necesidades materiales, y quien 
quizás al erigir sus monumentos, idea tuvo seguramente de la 
inmortalidad y de la resurrección del alma. 

Bien que de época jurisdiccionalmente protohistórica, y cual 
representante de culturas más adelantadas,—en poder del señor 
D. Rodrigo Ruiz Pomar, vecino de Ruiloba, se conserva hermo­
sa hacha de cobre, no sabemos si única en la provincia, descu­
bierta el año de 1867 en el pueblo de aquel nombre, «barrio 
de Pando, en la mies común que dicen de la Rueda», con oca­
sión «de haber dado un barreno al tiempo de explanar el suelo» 
«en un pequeño cerro que nombran el Castro de la mies» para 
«edificar el Convento de las Carmelitas de San José, que fundó 
D. José Ruiz Pomar», en tal paraje. Pareció «entre dos piedras», 
y se halla en buen estado de conservación, si bien carece por 
fractura, del anillo circular por donde penetraba el mango; tal 
como existe, tiene 2 0 centímetros de longitud, y consta de has­
ta tres abrazaderas por las cuales debió sujetarse al mango re­
ferido, mostrando «además dos estrías en toda su extensión 
longitudinal, y tan bien pulimentada, que compite,—al decir del 
escritor montañés que la describe,—con las mejores herramien­
tas que puedan salir de los talleres de la Gran Bretaña» (1). E l lu­
gar del invento, el nombre mismo con que por los naturales es 
designado, y las circunstancias mismas y forma del hallazgo, 
demuestran y acreditan, como es notorio y sospecha el escritor 
aludido arriba, que el castro de la mies no fué sino sencillamente 
un túmulo, como tantos otros existentes en diversos lugares de 

(1) L A S A G A L A R R E T A , Dos Memorias, p á g . 35 y s i g u i e n t e s . 
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Francia y de Bretaña, donde han aparecido instrumentos de 
análoga forma y de igual clase de metal, en el que seguramente 
aparece el estaño aleado con el cobre, en proporción determi­
nada ya por los entendidos (1). 

Y pues no son otras las memorias que de aquellas edades 
subsisten en la provincia, ó que de ellas son conocidas, vamos, 
lector, á tiempos más cercanos á los nuestros, á los cuales como 
hasta aquí nos han de acompañar solícitos los mismos hijos de 
la Montaña como siempre. 

(1) Véase lo que respecto de este l inaje de in s t rumen tos manif iesta M r . C a u -
mont en l a ob ra y a c i tada . 





*-#^VE entre todas aquellas razas, de entre todos aquellos pue-
blos que sucesivamente unos en pos de otros y á la par, hicie­

ron permanencia más ó menos dilatada en esta región española, 
—como el ciprés descuella erguido entre las mimbres, así des­
cuella y sobresale la nación de los cántabros, haciendo eternos 
la fama y el nombre de la comarca y de sus habitantes. Asperos 
y bravios cual ella; firmes á la manera de las rocas por toda 
ella diseminadas; sombríos, como el celaje que á modo de 
dosel se extiende opaco sobre esta región boreal; libres é 
independientes, cual las águilas que veían girar por el espacio ó 
agitarse en la cima de los encumbrados montes; despreciadores 
del habitante de las llanuras, á quien reputaban de inferior espe-

C A P I T U L O I V 
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cié, al considerarle desde los eminentes riscos donde tenían 
ellos sus moradas; robustos, como los robles que en su monta­
ña crecen; sanguinarios y aun crueles, á semejanza de las fieras 
que perseguían hasta su cubil recóndito; guerreros por inclina­
ción y por naturaleza á un tiempo mismo, y de ánimo esforzado 
y valeroso, por último, como poseídos de ingénita altivez inusi­
tada, como dominados del amor ferviente de sí propios, como 
en comunicación y contacto constantes con el eterno infinito de 
los cielos, — así debían ser por ley ineludible, por tradición y 
por temperamento los cántabros, y así con verdad fueron y se 
manifestaron, con gloria suya y no menor por cierto de su patria. 

Del Asia, de donde vino mil y quinientos años antes del na­
cimiento de Cristo, después de largos tiempos de viaje, en que 
con más ó menos dilatadas estaciones cruzó la Europa y se de­
rramó por todo el occidente calificándole y aun dándole apelli­
do, á juzgar por el testimonio de los geógrafos de la antigüe­
dad (i) , — trajo la gente nombrada céltica sus usos y costum­
bres; de allí, cual miembros de ella, importaron los cántabros, 
según afirman unos, el nombre con que fueron designados ellos 
y la región determinada en que en la Península se establecieron, 
si no es, conforme quieren otros, que lo tomasen en España 
misma, como parece á no dudar lo más seguro (2); de allí, cual 

(1) Según d e l u n i f o r m e s e n t i r de es tos se deduce , celta, y occidental c o n r e s ­
pecto al A s i a , son l a m i s m a cosa , c o n f u n d i é n d o s e bajo t a l d e n o m i n a c i ó n , que re­
su l t a ve rdade ramen te geográf ica más q u e e tnográf ica , gentes de d i v e r s a s razas y 
nac iones de p r o g e n i e o r i e n t a l p r i m i t i v a . Véase acerca de este p a r t i c u l a r , y p r e s ­
c i n d i e n d o d e l a p a s i o n a m i e n t o q u e r e v e l a , e l e s t u d i o h i s t ó r i c o - g e o g r á f i c o d e l se­
ñ o r d o n B e r n a r d i n o M a r t í n Mínguez , t i t u l a d o Los Celtas ( M a d r i d , 1887), e l c u a l 
fué objeto de in t e resan te con fe r enc i a en l a Sociedad Geográfica de ütiadrid. 

(2) E l i l u s t r e P . F i t a , m i e m b r o e m i n e n t e de l a Rea l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , 
e n ca r t a d i r i g i d a al S r . Fe rnández -Guer ra (D. A . ) , y p u b l i c a d a p o r éste en las notas 
de s u no tab le e s t u d i o Cantabria, se man i f i e s t a de o p i n i ó n de que « los cánta­
b ros (¿ Chandrabhágaras ?) v i n i e r o n de A s i a c o n su n o m b r e n a c i o n a l » , en lo q u e , 
t r a t ando de « i n v e s t i g a r e l o r i g e n e t i m o l ó g i c o de Cantabria», s i g u e lo i n d i c a d o y a 
p o r B u r n o u f en su Diccionario. E l S r . Fe rnández -Guer ra , s i n e m b a r g o , y d i s c u ­
r r i e n d o c o n su a c o s t u m b r a d a p e r s p i c a c i a de acue rdo c o n e l e sc l a rec ido Flórez ,— 
después de c o n s i g n a r lo expues to p o r e l i n s i g n e San I s idoro en sus Ethimologías, 
( l i b . I X , 2 ),—para q u i e n Cantabri, gens Hispaniae, á vocabulo urbis et lberi amnis 



S A N T A N D E R I I I 

sus hermanos, los primeros inmigrantes de la nación turania, 
juntamente con el ejemplo que les brindaban los habitadores de 
las comarcas ibéricas esmaltadas de esteros y marismas,—ve­
nían con sus tradiciones y hábitos marinos, aquí fortalecidos de 
nuevo, como vinieron con su organización, con sus inclinaciones, 
con su temperamento y su carácter, perpetuados á través de los 
siglos, para acomodarse luego á las condiciones del país donde 
tomaron asiento definitivo, influyendo en su índole, y acaso mo­
dificando en parte su genio, los accidentes y calidades de la tie­
rra escogida para, punto de parada. Como la mayor parte, al 
fin, de los que en unión de los iberos habitaban la España, y 
absorbían por último las demás razas en la misma existentes,— 
los cántabros, de la inquieta y audaz prosapia de los draganes, 
de tal suerte dieron carácter, fama y nombradía á la Montaña, 
como para que se haya estimado sinónimos un tiempo los ape­
lativos montañés y celta; y ante ellos, en total y absoluto eclipse, 
desaparecen y se borran las memorias de las otras gentes que 
en la Montaña y en la costa habían vivido. 

¡Cuántas fantasías, cuántas quimeras, forjó el espíritu soña­
dor de los primeros investigadores de la humanal historia, en 

cui insidunt, appelatt,—expresa: «De i g u a l suer te que t u v o el g r i e g o la p r e p o s i c i ó n 
xaxá, c o n el v a l o r de junto á, cerca de, sobre, en, etc., poseyó la a n t i g u a l e n g u a 
española u n a v o z p a r e c i d a , l a de canta, canto, que e l c a s t e l l a n o , j un t amen te c o n 
la de cabe, g u a r d a t o d a v í a » . « D e c i m o s h o y : siéntate á canto de mí; estuvo al canto 
de perecer: frases i dén t i ca s á siéntate junto á mí, cerca de mí, ó á mi lado; Estuvo 
en riesgo de, ó cerca de perecer». «En sánsc r i to sucede lo p r o p i o : kanta va l e p r ó x i ­
m o , ce rcano , v e c i n o , á can to d e » . « C o n f i r m a n y e v i d e n c i a n , — p r o s i g u e , — l a s i g ­
n i f icac ión de l a p a l a b r a e spaño la i n f i n i t o s n o m b r e s geográ f i cos» . «Cantalapiedra, 
Cantaeipino y Cantaelgallo, en l a p r o v i n c i a de S a l a m a n c a ; Cantamolino, en l a de 
O v i e d o ; Cantabrana, en B u r g o s ; Cantalar y Cantelar, e n C a s t e l l ó n y l a C o r u ñ a ; 
Cantallops, en B a r c e l o n a y G e r o n a ; Cantoria en A l m e r í a ; y Cantalucia, en S o r i a , 
i qué q u i e r e n d e c i r s i n o , Junto á la piedra, Cerca del pino, Inmediato al s i m u l a c r o 
del Gallo, Cabe el molino, Al pie de las breñas, Próximo al ara, ó c u m b r e s a g r a d a 
y t e r m i n a l ; Vecino de l a es ta tua de los lobos, t e r m i n a l i g u a l m e n t e ; Frontero de la 
estatua dorada, e n e l l í m i t e bas te tano y u r c i t a n o ; y en fin Junto á las r u i n a s de l a 
c i u d a d de Lutia, f amosa e n l a g u e r r a de Numancia?» «.Cántabro s i g n i f i c a , pues,— 
concluye ,—Habi tante del Ebro. CANTA-IBER ; y p o r eso J u v e n a l l l a m ó cántabro a l 
vascónde C a l a h o r r a (Satyra xv)» (Cantabria, págs. 123 y 1 24 d e l t. I V d e l Boletín 
de la Sociedad geográfica de Madrid). 
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los albores de los estudios referentes á la edad primitiva, llama­
da céltica entonces por los escritores! Y cuánta distancia, con 
verdad, desde que esta nación, con el apellido de cantábrica en 
nuestra Península, se estableció en las comarcas pertenecientes 
hoy á la provincia de Santander, hasta que, poco antes de la 
E r a vulgar, daba Estrabón noticias determinadas de sus cos­
tumbres y de sus usos! Nadie todavía ha podido atinar dónde 
estuvo «su primer población, Drákina, que significa la breñosa 
y áspera», y que fundaron los draganes acaso en lo más revuel­
to de la Montaña; y á nadie se hará lícito creer,—aun supuesto 
el no verosímil total estancamiento de esta gente en el proceso 
de las edades,—que sean con exactitud incontrovertible los hábi­
tos atribuidos por Estrabón á los cántabros, los que él detallada­
mente señala y sin vacilación describe, como relativos á su tiempo. 

Rudos, ásperos, sombríos, batalladores, altivos, sanguina­
rios, feroces, serían sin duda para los romanos que trataban de 
dominarlos y de someterlos; repugnarían á la cultura tiberina 
como bárbaras las costumbres de aquellas gentes, luego que 
triunfaron de estas; pero si tales eran entonces, cuando ya los 
lacedemonios, — que también poblaron la Cantabria, — de largo 
tiempo, según el mismo Estrabón, «en fe de Asclepiades mir-
leano y de otros autores», tenían fundada «la ciudad de Opsice-
la, en memoria de aquel griego Opsicela que con Antenor y sus 
hijos se avecindó en'Italia», ¿qué no habrían de haber sido en 
las edades anteriores, respecto de las cuales no queda rastro ni 
memoria alguna? ¿Qué fe, por otra parte, conceder absoluta al 
testimonio de quien hacía iguales en costumbres á «todos los 
que vivían en las cumbres de Galicia, Asturias y Cantabria hasta 
los vascones y Pirineo, pues todos (dice) viven de un mismo 
modo?» ( i ) . 

( i ) F L Ó R E Z , La Cantabria, pág . 1 2 7 , c i t . e l texto t r a d u c i d o de Estrabón: «Talis 
ergo, est v i t a m o n t a n o r u m , eo rum q u i sep ten t r iona le Hispan iae la tus t e rminan t , 
G a l l a i c o r u m et A s t u r u m , et C a n t a b r o r u m , usque ad vascones et P y r e n e m : omnes 
e n i m eodem v i v u n t modo» . 
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«La fiereza de los cántabros, — observa discretamente el 
Maestro Flórez — los hizo muy distinguidos entre todos los [ha­
bitantes] de la costa septentrional de España á que pertenecían; 
y por esto algunas veces se nombra toda la costa septentrional 
de España con la voz de cantábrica, sin que por esto pertene­
ciesen á una sola región todas las gentes que la habitaban» (1), 
con lo cual se explica la confusión de aquel geógrafo, para quien 
los cántabros eran de condición casi salvaje. Algunas de sus tri­
bus, la de «los cóncanos, especialmente, habitadores en la Lié­
bana y en la marina de Comillas y Santillana, conservaban la 
costumbre escítica de beber sangre de caballo; otros, recono­
ciéndose generación de los masagetas y gelonos de la Tartaria, 
llevaban tocados á manera de turbantes ( 2 ) ; y todos ellos,—dice 
un ilustre escritor moderno, glosando las palabras de Estrabón, 
— comían pan de bellota, bebían en vasos de cera, embriagá­
banse con el zitho ó cerveza, no usaban aceite sino la grosura y 
la manteca de vacas, y tenían por cama el duro suelo» (3). 
«Cenan sentados, dispuestos á este fin asientos en las paredes». 
«La edad y la dignidad llevan los primeros lugares». «Mientras 
se sirve la bebida bailan al son de gaita y flauta». «Vístense 
todos de negro con sayos, de que forman cama, echándolos 
sobre jergón de hierbas (4)..., y las mujeres gastan ropas flori­
das ó de color de rosa»... «A los condenados á muerte los pre-

(1) La Cantabria, p á g . 87. 
(2) ... «Si l a l e y e n d a é i n d i c a c i o n e s filológicas no tes t i f i casen que» los «árabes 

a n t i g u o s E l a m i t a s , M e d o s y p re - semi ta s l l e g a r o n en m a y o r ó m e n o r n ú m e r o á Es ­
paña, n i c o n s t a s e n a l g u n a s c o m p a r a c i o n e s e s t ab lec idas p o r Es t r abón en t re las 
c o s t u m b r e s de los a n t i g u o s Españoles y l o s A s i r i o s , c u y o n o m b r e se m u e s t r a pe r ­
pe tuado en A s s u r o s , N i s i b e s , A z u r i t a n u m , así c o m o en los A u s u r i a n o s ó A u s t u r i a -
nos de l a Cirenáica ,—dice e s t u d i a n d o los p r i m e r o s p o b l a d o r e s de n u e s t r a p a t r i a 
el S r . Fernández y González,—bastaría cotejar el re la to d e l geóg ra fo de A m a s i a 
acerca d e l tocado de m i t r a y c a b e l l o l a r g o usado p o r los Españoles de las m o n t a ­
ñas, c o n e l i d é n t i c o que a t r i b u y e P l i n i o y los m o n u m e n t o s h i t t i t a s á a n t i g u o s pue­
b los de A r a b i a y S i r i a , pa ra d e m o s t r a r l a a f in idad de ambas gentes.» 

(3) F E R N Á N D E Z - G U E R R A ( D . A U R E L I A N O ) , El Libro de Santoña, p á g . 19. 
(4) I n d u d a b l e m e n t e Es t r abón hace r e fe renc ia á d i s t i n t a s l o c a l i d a d e s , pues no 

se c o m p r e n d e que h a b i e n d o y a mani fes tado que « t e n í a n po r c a m a e l d u r o suelo», 
expresase más ade lante que d o r m í a n los cán tabros sobre j e rgones . 

«5 
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cipitan desde una roca, y á los patricidas los cubren de piedras 
fuera de sus términos ó de sus ríos». 

«Los casamientos son al modo de los griegos, — añade Es-
trabón recordando sin duda las tradiciones de los lacedemonios, 
— y á los enfermos los sacan al público, como los egipcios, á 
fin de tomar consejo de los que hayan sanado de semejante acci­
dente». «Lávanse con orines que dejan podrir en las cisternas, 
y hombres y mujeres se limpian con ellos los dientes»... «Las 
mujeres labran los campos, y cuando paren hacen acostar á los 
maridos y ellas les sirven»; y mientras, con grande asombro 
por parte de aquel geógrafo, quien las califica de costumbres no 
tan fieras, aunque poco civiles con relación á la cultura de Roma, 
(con lo que venían á ofrecer los cántabros marcada y singular 
analogía respecto de la «legendaria tradición de las Amazonas 
de África y del Termodonte»), tenían aquellos montañeses cierta 
ginecocracia, en virtud de la cual los hombres no sólo dotaban á 
las mujeres, como los árabes, sino además eran «herederas por 
ley las hijas, las cuales se encargaban de casar á sus herma­
nos» ( i ) ,— «extraños á la plata y al oro, desconocieron la mo­
neda, ó muy tarde se prestaron á recibirla», cambiando «frutos 
por frutos, ó por manufacturas», ó cortando «algo de una lámina 
ó plancha de plata», se servían de ello para sus transacciones 
mercantiles como numerario. 

Llevaban el cabello crecido y largo como las mujeres, y al 
combatir se cubrían con mitras la cabeza (2), cual lo acos-

( 1) -rapa Kav~á[3poi<7 • TOU$- a v S p a ^ StSóvat xoü$ yuvaii^i TrpoTxa • xó, 

xac7 Quyaxépa^ xXiqpovó|J.OU£' a7rooEtxvua6ai ' TOÜ£- TE áoeAcpouc: UTO TOUTIÜV ¿xoiSoaGat 
yuvai£tv • zyti yáp x i v a yuva' .xoxpaaíav • TOÜTO o 'oü TOVU TcoXtxtxóv (Rerum geogra-
•phicarum, l i b . 111, cap. I V ) . « Hab lando P l i n i o de los Sármatas, t en idos po r descen­
dientes de los M e d o s , escr ibe , según o b s e r v a el Sr . Fernández y González r ep ro ­
duc i endo en s u c i t ada obra e l texto de Es t rabón: « T a n a i m amnem g e m i n o ore i n -
«fluentem co lun t Sarmatae, M e d o r u m (ut ferunt) sobóles, et i p s i i n m u l t a genera 
» d i v i s i . P r i m ó Sansomatae Gynecocratumeni, unde A m a z o n u m c o n n u b i a » (Histo­
ria Nat. l i b . V I , cap. V I I ) . 

(2) ESTRABÓN, l i b . I I I , cap. I I I . 
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tumbraban los antiguos árabes y siriacos, siendo tal y tan grande 
el amor que á la libertad y á la independencia profesaban, 
que «las madres mataban á los hijos en tiempo de la gue­
rra cantábrica, para que no cayesen en manos de sus enemi­
gos», y se contaba que «un mozo, viendo á sus padres y 
hermanos prisioneros, los mató á todos por orden del padre, 
que le dio el hierro para ello» ( i) . Nadie pudo aventajar al cán­
tabro— dice gallardamente un escritor contemporáneo — «en 
amor á la patria y sacrificarse por ella; ni supo, más entero y 
firme, padecer el calor y el frío, el hambre y la sed, los dolores 
y la muerte». «Ni halló igual la indomable fiereza cantábrica», 
tenida por locura. «Prisioneros en la sañuda guerra con Octavio 
César Augusto, y clavados en la cruz los bravos hijos de la 
Montaña, entonaban himnos de victoria como si fuesen triunfa­
dores» (2). «Sus armas defensivas y ofensivas consistían en pe­
queños broqueles, envenenadas flechas (3) y espadas falcatas, ó 
á manera de hoz, de hierro por industria felicísima templado». 
«Espíritu de emigración, innato en la raza», llevaba los cánta­
bros á abandonar la patria con frecuentes expediciones «á re­
giones desconocidas, aguijoneándoles para descender á la des­
embocadura del Ebro, entrar por la mar y establecerse en la 
isla de Córcega; así como el odio á naciones tiránicas y desapo­
deradas» fué en ellos pasión tan invencible, para que sin otro 
motivo, «desde que sus águilas rapaces acosaron nuesta Penín­
sula, se declarase [el cántabro] contra Roma» (4). 

(1) F L Ó R E Z , La Cantabria, pág. 1 2 8 . 
(2) F E R N Á N D E Z - G U E R R A , El Libro de Santoña, pág, 19. 

(3) Estrabón hace notar que «de una h i e rba semejante a l apio (que parece ser 
el napelo ó mata lobos) fo rman u n veneno ac t iv í s imo que mata s i n d o l o r , y le 
tienen á l a mano para usar le en c u a l q u i e r a d v e r s i d a d , e spec ia lmente p o r s i daban 
en manos de r o m a n o s » , y el P . M . F lórez , t r a n s c r i b i e n d o las pa labras de l g e ó g r a ­
fo, añade: « F l o r o d ice que hacían e l veneno d e l á rbo l tejo, y acaso le confecc iona­
rían de uno y o t r o » (La Cantabria, pág . 129 de la t e rcera ed.). R e s u l t a pues , que 
eran los cántabros conocedores de los venenos , y que los a p l i c a b a n para d i v e r s o s 
usos. 

(4) F E R N Á N D E Z - G U E R R A , Ob . c i t . , págs. 2 0 - 2 1 . 

" 5 
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Importado del oriente, donde debía de ser común á las gen­
tes de la raza asiría, según lo fué también á la española de Var-
dulia,—bien como representación de un «Dios innominado, cuya 
manifestación luminosa podía entenderse de la misma manera 
en la Luna que en el Sol» ( i ) , bien como diagrama místico de 
buen augurio,—tenían los cántabros expresivo signo denomina­
do primitivamente svasti (2), con el cual, lo mismo en aquellas 
apartadas regiones de donde procedían, que en éstas donde en 
España habitaron, encabezaban sus monumentos litológicos, 
y aun decoraban sus banderas, cual los babilonios (3), y que 
aparece en aquellos en esta disposición y forma: 

Señalan los eruditos este signo como precursor del mono­
grama de-Cristo (4), y hállanle otros hasta en «las mismas re­
giones polares», «grabado en piedras rúnicas, las más antiguas 
de los siglos paganos», poseyendo Inglaterra «cuatro inscrip­
ciones, latinas y paganas también, dedicatorias á Marte, Júpiter, 
Minerva, y al Genio y Bandera de la cohorte I, fiel, de los Vár-
dulos, donde resalta el svasti, ahora solo, ahora duplicado 
acompañando á la media luna creciente ó á la cruz en aspa» (5). 

(1) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , Primeros pobladores de España, p á g . 98.—Este 
e s c r i t o r r e p r o d u c e á l a p á g . 99 d i v e r s a s f o r m a s de c r u c e s , ta les c o m o a p a r e c e n 
e n l o s m o n u m e n t o s a s i r i o s , y en t r e l o s c u a l e s se m u e s t r a l a u s a d a de p r e f e r e n c i a 
p o r l o s c á n t a b r o s ; p e r o a l p r o p i o t i e m p o , y e s t i m á n d o l a s c o m o « e s c u l p i d a s e n 
m o n u m e n t o s d i c h o s p r e h i s t ó r i c o s de l a c i t a n i a de B r i t e i r o s ( P o r t u g a l ) » , p u b l i c a 
o t r a s d o s c r u c e s , q u e s o n f ru to c o n o c i d o y a de c u l t u r a s m u c h o más a d e l a n t a d a s , 
c o m o r e p r e s e n t a n t e s d e l estilo latino-bizantino, no c l a s i f i c a d o c o n l a p r o p i e d a d 
d e b i d a p o r l o s a r q u e ó l o g o s l u s i t a n o s . 

(2) B U R N O U F , Dictionnaire classique sanskrit-frangais, c i t . p o r el P . F i t a 
(Cantabria de F e r n á n d e z - G u e r r a , p á g . 1 26 d e l t o m o I V d e l Boletín de la Sociedad 
geográf. de Madrid). 

(3) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , O p . et l o c o c i t s . 

(4) F E R N Á N D E Z - G U E R R A , Cantabria, p á g . 141 d e l c i t . t o m o d e l Boletín re­
f e r i d o . 

(5) C i t a e l P . F i t a r e s p e c t o de l a p r i m e r a a f i r m a c i ó n , e l t e s t i m o n i o de V í g f u s -
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Grabado aparece como señal de trofeo en «medallas augusteas 
y coloniales de Cor duba, Acci y Cartílago Nova», y con el 
nombre de cántabro, ostentóse en el estandarte imperial así lla­
mado, no «del tiempo de Augusto ni de los escritores clásicos», 
según observa discretamente el P. M . Flórez (1), sino ya en el 
siglo 11, cual lo atestigua Tertuliano en la conocida y tantas 
veces glosada sentencia: Sipara illa vexillorum et C A N T A B R O R U M , 

stolae crticium sunt (2), y lo corrobora Minucio Félix, su con­
temporáneo, escribiendo por su parte: Nam et signa ipsa et 
C Á N T A B R A , et vexilla castrorum, quid aliud quam inauratae cru­
ces sunt et ornatae? (3) . 

Contradiciendo la docta opinión del sabio agustino autor de 
la España Sagrada, afírmase hoy que «hay motivo suficiente 
para conjeturar que Augusto adoptó el cántabro como estan­
darte, en recuerdo de la victoria cantábrica; y que al ser cruci­
ficados los Cántabros, se trataba de que fuesen escarnecidos en 
el emblema nacional y característico de la antigua religión que 
profesaban» (4). A j u i c i o de aquel, sin embargo, «no se conoce 
fundamento para decir que Roma tomó de los cántabros el es­
tandarte» así apellidado, pues sobre ser notorio y constar «por 
Tácito y Suetonio, que en los estandartes escribían los nombres 

s o n , q u i e n , r e c o r d a n d o e n s u Diccionario islandés-inglés, a r t í c u l o Hammar, « c ó m o 

e l E d d a , e n u n o d e s u s s a g a s , p r e s c r i b e q u e a l t i e m p o d e c a s a r s e l o s n o v i o s s e a n 

m a r c a d o s c o n a q u e l s i g n o , e n t a l e s h i m n o s d e n o m i n a d o Martillo de Thor (Thors-
hammar) » , d a n o t i c i a s e m e j a n t e , m i e n t r a s a p o y a l a s e g u n d a d e l a s a f i r m a c i o n e s 

m e n c i o n a d a s e l d e H ü b n e r e n s u Corpus inscriplionum latinarum, t. V I I , i n s c r i p ­

c i o n e s n ú m . 420, 82%, 1031, 1035 (Cantabria d e F e r n á n d e z - G u e r r a , p á g . 127 
d e l Boletín y t o m o r e f e r i d o s ) . 

( 1 ) La Cantabria, p á g . 141 d e l a e d . c i t . 
(2) Apologético, c a p . X V I . 
(3) Octav., c a p . X X I X , c i t . p o r e l P . F i t a , l o c o c i t . 

(4) P . D . F I D E L F I T A ( l o c o c i t . ) , q u i e n e s c r i b e á c o n t i n u a c i ó n : « ¿ Q u é s i m b o ­

l i z a e l svasti? E l r a y o , e v i d e n t e m e n t e , s e g ú n V í g f u s s o n e n e l l u g a r c i t a d o . Y o n o 

l o n i e g o , t r a t á n d o s e d e l a m i t o l o g í a e s c a n d i n a v a ; y a u n a d m i t o q u e e n l o p r i m i ­

t i v o f u e s e r e p r e s e n t a c i ó n d e l r a y o c r u z a d o d e I n d r a , p o e t i z a d o a r t í s t i c a m e n t e 

l u e g o p o r l a m i t o l o g í a g r e c o - r o m a n a e n l a d i e s t r a d e J ú p i t e r » . « P e r o , á m i v e r , n o 

p o c a s l á p i d a s f i g u r a r o n c o n e l svasti a l s o l , i d e n t i f i c a n d o c o n e s t a f o r m a e l s o l 

a l a d o , t a n f r e c u e n t e e n l o s m o n u m e n t o s a s i r o - e g i p c i o s » . 


